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DISCURSO DE CLAUSURA
DE LA

Trigésima-quinta Convención Anual de la Sociedad Teosófica.

A m i g o s : Sólo me resta  ahora clausurar la reunión, en la oual 
han sido representados m uchos países. E n  la unión de hombres 
y m ujeres de distintas tierras habéis tenido una hermosa repre­
sentación de la Sociedad Teosófica de todo el mundo. Se cuenta 
que cuando el E van gelio  C ristiano fue al principio predicado, 
cada persona que vino á escuchar á los Predicadores, oyó lo que 
decían en la propia lengua en que cada uno había nacido. A lg u ­
nas veces he deseado que este don de ser oído en m uchas len­
guas hubiese descendido sobre los oradores de la  Sociedad Teosó­
fica; observé m ientras escuchaba los discursos en tam il y  te íegu , 
cuánto conm ovía el sonido de la lengua m aterna los corazones 
de aquellos á quienes eran dirigidos y , es verdad, que ningún 
idiom a conm ueve el corazón como el idioma que la  m adre ha 

* hablado en la  cuna dsl niño, el idiom a que se oye en torno del 
¡echo de m uerte del m oribundo, alrededor del cual se reúnen los 
parientes m ientras el E sp ír itu  abandona el cuerpo. E lm ág ic .o  
poder de la  len gua, que es la lengua del hogar, no puede nunca 
ser com petido por otro de extran jera  form a, y  puede esperarse 
quizás en los días venideros que euando los hom bres se h ayan  
elevado hasta  la  altu ra  que les cap acitará  para h ablar no dé la ­
bios á oídos, sino de corazón á corazón y  de E sp íritu  á E sp íritu ,
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otra  vez alguno h ablará desde el plano superior, de modo que 
en el in ferior nuestra m ente pueda oir su propia lengua n ativa . 
E ntonces la barrera de las lenguas habrá desaparecido y  la  
unión*del E sp íritu  h ab rá  triunfado sobre la  tierra. Sólo conoz­
co h o y  un lugar en el mundo y  un par de sagrados labios que 
puedan decir así el m ensaje, de suerte que cada hombre lo o íga  
en su propio idiom a. E s  en la lun a llena de Ju lio , año tras año, 
en los lejanos H im alayas, por los labios del S r. M aitreya.q ue el 
gran  serm ón es predicado, el cual predicó prim ero el S r. Budda 
en el sitio  ahora llam ado Saranáth , y  cuando Su sagrada voz 
suena en el aire alrededor de E l, cada hom bre oye las palabras 
en su propio idiom a, y  cada hom bre es conm ovido por su propia 
len gu a n ativa . A q u í estam os unidos; tenem os una unión de co­
razón y  una arm onía de pensam iento; no podemos, sin em bargo, 
tener unidad de len guaje. P ero el lenguaje es poco cuando los 
corazones y  los pensam ientos son uno, y  hombres de todas las 
naciones, hom bres que h ablan  la  variedad de lenguas de núes-' 
tro  g lob o, sienten que su fraternidad es m ayor que sus divisio­
nes, y  realizan  su unidad en medio del choque de sus diferentes 
personalidades.

Hemos oído á F ran cia  y  á I ta lia , hemos oído á N ueva Z elan ­
da y  á A m érica, hem os oído á E scocia  y  á H olanda y  á  muchos 
representantes de la  In d ian a tierra; pero todos ellos hablan  la 
p alab ra que repercute en vuestros corazones, todos ellos procla­
m an el m ensaje que hace articulados á los pensam ientos que 
cada uno de vosotros está pensando; y  de aquí que sea m ayor 
nuestra unión que nuestras divisiones, más profunda nuestra 
arm onía que las vacilan tes notas de la  externa personalidad. 
E llo s han hablado desde el punto de v ista  de m uchos países. 
¿Qué me queda que decir? E xp resar el pensam iento del Centro, 
el cual ve á todas las tierras á su alrededor en la  circunferen­
cia; pues aquí en A d y ar, elegido por los M aestros para C uartel 
gen eral de Su Sociedad, aquí, en la tierra  que pertenece á los 
M aestros, M iem bros de la  G ran  F ratern id ad  B lan ca , y  no á 
nadie in ferior á E llo s, aquí, en A d y a r, estam os en la  Sede y  Cen­
tro  del m undial m ovim iento y  vem os extenderse ante nosotros 
los muchos países en que nuestra bandera teosófica está ondean­
do. Pedim os á esos diferentes países q u e c o s  envíen  todo lo que 
ellos tienen de sab idu ría , de benévolo pensam iento, de fra te r­
nal afecto; nosotros aqu í lo acopiarem os y  enviarem os fuera
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otra vez como una llu via  de bendición a l mundo. D el Océano se 
acum ula el agu a que se eleva para form ar las nubes sobre nos­
otros; de las nubes vuelven á derram arse' las corrientes que v i- . 
vífican la  tierra de la cual salieron; así, que el agua de V id a  fluya 
siem pre hacia este Centro desde todos los países esparcidos so­
bre la  superficie del G lobo, y  desde este Centro pueda esa V ida  
derram arse otra vez en copiosas llu vias de V id a  E sp iritu a l, de 
suerte que todos puedan ser vivificados por las unidas bendi­
ciones que aquí tienen su hogar. A d y a r — -con su trabajo y  su 
deber h acia  aquellos que aquí se reúnen para estudiar, sólo para 
que ellos puedan volver á proclam ar m ejor el m ensaje en los 
países de donde vinieron— A d y a r  debe h allar un lu gar en vues­
tros corazones y  oraciones. H erm anos, debéis ayudarnos para 
que podamos viv ir dignam ente en el h ogar en que todos nos­
otros somos m ensajeros para llevar al exterior el m ensaje de 
que estam os encargados. Levantam os los ojos hacia la  G ran 
F ratern id ad  que ha dado la Sociedad Teosófiea al mundo; esta­
mos trabajando para que Su E sp ír itu  pueda ser vertido sobre 
nosotros, que su fo rta leza  pueda ayudar á nuestros esfuerzos, 
Su sabiduría ilum inar nuestros entendim ientos, Su amor irra ­
diar en nuestros corazones. Lo mismo que nosotros form amos 
aquí el eslabón entre el mundo exterior y  la  F ratern id ad  de los 
H im alayas; lo mismo que nosotros aquí en la Ind ia  tratam os 
de pronunciar el m ensaje que han encargado á nuestras tem blo­
rosas lenguas, así es verdad que doquiera que este m ensaje vaya, 
Su im pulso debe apoyarlo  y  deben form arse Centros en cada 
país; no sólo debe haber aquí un Centro para la L u z y  la V ida; 
sino que por todas partes deben form arse Centros que esparci­
rán sobre cada com arca esa misma V id a . N u estra  tarea aquí es 
dar unidad al todo; nuestra es la  tarea  de sostener les dispersos 
hilos que se desparram an h acia  todas las partes del globo. S e­
gún vivan , así floreceremos; según ellos v ivan , así seremos fo r­
talecidos. Y  pueda la  bendición de los M aestros perm anecer con 
nosotros aquí en A d y a r, y  en cada país donde su nom bre es pro­
nunciado, donde Su m ensaje es proclam ado. P or esparcidos que 
estem os por todas p artes, somos, no obstante, un cuerpo espi­
r itu a l, y  doquiera que la  bandera de la  Sociedad esté p lan tad a, 
a llí florecerá la paz sobre la  tierra  y  la  buena voluntad entre 
ios hombres. naaie b h s a iit .

(Traducido por J* Castillo y  PoaO
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S ihónimo, para muchas gentes, de la palabra m agia, el ocultism o 
es un térm ino m uy mal in terpretado en general. Fácilm ente 
suele im aginarse que los ocultistas p ractican  artes tenebrosas; 
nos los figuramos vestidos con am plio y  flotante ropaje escar- 
la ta  sembrado de signos oabalísticos, rodeados de objetos es­
pantables, un gato negro por fam iliar, y  entregados, por medio 
de satánicas evocaciones á la com posición de los filtros más 
ext rafias.

A u n  aquellos que, por su educación, están muy por encim a 
de las supersticiones de ta l ja e z , no se h allan  com pletam ente 
libres de prejuicios, tocante á este asunto. D icha palabra, bien lo 
saben, se deriva del la tín  (occultus) y  significa la ciencia de lo 
que está oculto; sin em bargo, no parece sino que ab rigan  siste­
m áticam ente la  creencia de que ese lado oculto de las cosas ha 
sido vedado adrede, de que tal conocim iento debiera estar á dis­
posición de todo el mundo, y  de que les ha sido deliberadam ente 
rehusado por el capricho ó el egoísm o de algunos. L a  verdad 
es, por el contrario, que, en principio, nada absolutam ente nos 
ha sido ocultado, y  que tan sólo nos causan em barazo nuestras 
propias lim itaciones. Y  asim ism o, para todo hombre que pro­
gresa  el mundo, tórnase de cada vez m ayor, porque se h alla  en 
condiciones de percibir más bien su gloria  y  su herm osura.

P or lo tanto, el ocultism o es el estudio del lado oculto de la  
N aturaleza; m ejor todavía, es el estudio de la N aturaleza  por 
entero, y  no el de la  pequefiísim a parte que puede sondear la 
C ien cia m oderna. E n  el estado actual de nuestra evolución, la  
N aturaleza, en su casi totalidad, perm anece ignorada á la  ma­
yo ría  de los hom bres, porque no han desarrollado aun más que 
una pequefiísim a p arte  de sus facultades.

E l hom bre ordinario basa su filosofía— si por acaso tien e 
algun a— en las razones menos sólidas, y  sus actos se acomodan
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más ó menos, m ejo ró  peor, á las poquísim as leyes que conoce; 
por lo mismo, su teoría de la vida y  su práctioa cuotidiana distan 
mucho de ser correctas. £1 ocultista  tiene una idea de otra 
suerte am plía  respecto de la  N aturaleza; tiene en cuenta las 
fuerzas del plano superior, cu ya  acción perm anece oculta para 
el m aterialista, y  de esta m anera modela su v iv ir  con arreglo al 
código entero de las leyes naturales, en vez de lim itarse de tanto 
en tanto á su consulta, y  eso m uy fragm entariam ente.

E l que no posea noción alguna de lo oculto, difícilm ente com­
prenderá cuán grandes é im portantes son sus propias lim ita­
ciones. L a  única manera de representárnoslas de un modo con­
venien te, es im aginando un estado de conciencia más lim itado 
que el nuestro y  viendo de comprender en qué difieren uno de 
otro. Supongam os un estado de conciencia capaz únicam ente 
de percibir la m ateria  en estado sólido; las form as líquidas y  
gaseosas no existirían  para ella , de igu a l modo que las form as 
etéreas, astrales y  m entales no son perceptibles para la visión 
ordinaria. E chase de ver en seguida cuán im posible fuera ¿ una 
conciencia de tal suerte lim itad a, tener una noción exacta del 
mundo en el que vivim os actualm ente. L a  m ateria en estado 
sólido, única perceptible para su conciencia, pasaría  de conti­
nuo por m odificaciones, acerca de las cuales ninguna teoría 
fuera  dado establecer form alm ente. Después de cada aguacero, 
por ejem plo, la m ateria sólida terrestre se m odificaría. Torna- 
ríase en muchos casos más blanda y  más pesada, una vez hum e­
decida; pero la razón de sem ejante cambio fuera— como es na­
tural suponer— incom prensible para esa conciencia que hubimos 
de im aginar. L evan taría  el vendabal nubes de polvo, las lleva­
ría  de un lu gar á otro, y  este desplazam iento de la m ateria 
sólida fuera del todo inexplicable para quien no tuviera idea 
del aire.

Sin in sistir por más tiem po en una dem ostración tan fácil, 
échase de ver hasta qué punto sería inadecuada la  idea del 
mundo, ta l y  conform e la  concebiría  una conciencia lim itada i  
la noción de la m ateria en estado sólido. Y  á pesar de ello, no 
podemos hacernos cargo con la  misma lucidez de que en la  ac­
tualidad nuestra conciencia dista tanto de la que posee el hom­
bre llegad o al térm ino de su evolución, como dista la  conciencia 
que hubimos de im aginar de la que actualm ente poseemos.

L es  que se dedican al estudio dé la Teosofía saben, al menos
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teóricam ente, que toda cosa tiene un lado oculto, ó m ejor, in v i­
sible; y  saben, además, que, por re g la  general, dicho lado in visi­
ble es, sin duda, el más im portante. S in  em bargo, m edia alguna 
diferencia entre saber teóricam ente y  concebir con claridad. 
Oreo, pues, venir en auxilio  de algunos m iem bros de la Socie­
dad Teosófica, para facilitarles  la  com prensión de dichas reali­
dades, describiendo el lado invisib le de algun as de las más sen­
cillas operaciones de la  vida real, ta l y  como se presentan al 
clarividente que ha llegad o  á poseer la facultad de percibir á 
través de los cuerpos astra l y  m ental. Y e r , m ediante el vehículo 
búddhico, es más grandioso y  más com pleto todavía; pero ello es 
de tal suerte im posible de expresar, que consideram os ocioso 
decir á su respecto cosa algun a, puesto que, á sem ejante nivel, 
toda experiencia radica en el hom bre en lu g ar de serle exterior, 
y  la belleza ó la g lo ria  de ta l experiencia deja de ser un objeto 
cuyo estudio sencillam ente le interesa, para convertirse en algo 
que siente en lo m ás íntim o de su corazón, y a  que form a parte 
in tegrad ora de su sér.

** *

E l solo aspecto astra l y  m ental de las condiciones que deter­
minan los sucesos cotidianos, es de suyo sum am ente interesante. 
Exam inem os desde este punto de vista  el lado oculto de la  mú­
sica, principiando por lo referente á la ejecución de un oferto­
rio  en el órgano de una ig lesia . E llo  im presiona en el plano 
físico á los fieles que tienen oído y  saben com prender y  apre­
ciar la  m úsica. S in  em bargo, m uchas personas que están ayu­
nas de ésta, ó poco menos, y  carecen, adem ás, de instrucción 
técnica, dánse cuenta no obstante del efecto  que han experi­
mentado. E sto  al clariv iden te  no le causa la menor sorpresa, 
porque ve cómo cada fragm en to  m usical, á m edida que es eje­
cutado por el órgan o , construye paulatinam ente un edificio 
enorm e, hecho de m ateria astra l y  m ental. Y e  cómo dicha 
construcción se extiende por encima del órgano, cómo pasa á 
través de la bóveda de la  ig lesia  y  se m uestra al exterior, cómo 
se hace visible desde lejos; ve algo parecido á una cadena de 
m ontabas alm enadas, constituida por colores m aravillosam ente 
brillantes, espléndidos, cen telleadores, flam ígeros, una como 
aurora boreal de las regiones árticas. L a  n atu raleza  de tales
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form as difiere m ucho, según sean los com positores. U na ober­
tu ra  de W a g n e r  nos brinda siem pre un conjunto m agnífico, con 
m anchas soberbias de v iva  y  espléndida co loración , como si 
m ontañas flam ígeras hubiesen servido de piedras para su fo rm a ­
ción. U na de las fu g as  de B ach , da origen  á una form a robusta, 
bellísim am ente d isp uesta; a tre v id a , aunque p recisa; rugosa, 
pero sim étrica, recorrida al través por filetes paralelos de p la ta , 
de oro, de rubíes, que señalan sucesivam ente la aparición  del 
m otivo m usical. Uno de los Lieder oJine Worte, de M endelsohn, 
produce un edificio de una sutileza  adm irable, una especie de 
castillo  de p la ta  afiligran ad o, en tanto  que un himno procesional 
construye una serie de form as rectan gu lares dibujadas con una 
precisión m atem ática, siguiéndose unas á otras ordenadam ente, 
á guisa  de anillos de una cadena form idable ó, mejor aún— á 
trueque de u tiliza r  una com paración prosáica— , como vagones 
de a lgú n  tren  g ig a n tesco  del mundo a stra l.

Tales form as tienen una duración que oscila entre una y  
cuatro h oras, y  durante ese tiem po no cesan de em itir vib ra­
ciones, vibraciones cu ya  irradiación ejerce, por cierto , una in ­
fluencia saludable en cuantas personas se h allan  á  su a lred ed or, 
dentro de un radio de 3 á 4.000 m etros. Q uizá el alm a no se per­
cate de ello; no siendo, por lo dem ás, ig u a l la  influencia que so­
bre todas ejercen. A n te  las indicadas form as, el sensitivo se halla  
como enajenado, en tanto que al hom bre no sensitivo y  sujeto 
á preocupaciones le afectan m uy poco. S in  em bargo, de la men­
tada influencia toda persona sale gananciosa, aunque sea por 
modo inconsciente para e lla . C ierto es que las vibraciones e x ce­
den con mucho del radio antes dicho; pero tam bién es cierto  que 
se tornan rápidam ente m ás débiles, y  que en una gran  ciudad 
no tardan  m ucho en ser ahogadas en el vasto torbellino de las 
corrientes contrarias que llenan  la  astralid ad  de las m ism as. E l  
edificio de ta l modo construido, duraría  m uchísim o más tiem po 
en la paz de los cam pos, en medio de los árboles, y  su influencia 
se extendería  mucho más le jos. A quellas personas á quienes es 
dado ver sem ejantes construcciones, se darán cuenta algun a vez 
de cómo un enjam bre m aravilloso de esp íritu s de la N aturaleza  
adm ira las form as espléndidam ente construidas por la  m úsica, 
âl tiem po que se baña con verdadero deleite en las ondulacio­

nes que dichas form as producen.
Herm oso es pensar que todo o rgan ista  cuando realiza  stt la-
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bor eon cariño, cuándo pone toda su alm a en lo que ejecu ta , hace 
con ello m is bien de lo que se le alcanza y  p resta  ayu da i  seres 
que jam ás h aya  visto y  que nunoa en esta vida le serán co­
nocidos.

Otro punto interesante, en este orden de ideas, es la diferen­
cia  que h ay  entre los edificios construidos por la m ism a pieza 
m usical, según que sea ésta traducida por diversos instrum en­
tos. L a  form a que construye, por ejem plo, un determ inado f r a g ­
mento m usical ejecutado al órgano, difiere según que lo in ter­
prete una orquesta ó un cuarteto  de violines. F uera idéntica 
aquella form a, si la  m úsica hubiese sido igualm ente bien ejecu­
tada; pero toda la tex tu ra  sería di versa, y  es obvio suponer que 
el cuarteto de violines daría m argen á una form a más pequeña, 
porque el volumen del sonido sería menos considerable.

N ótase, adem ás, una señaladísim a diferencia entre el efecto 
que produce un solo de violín  y  el mismo solo tocado por una 
flauta.

O tro factor decisivo será tam bién la calidad de la ejecución, 
pues ella determ ina el aspecto del edificio construido por el fr a g ­
m ento m usical. L a  form a pensada que está  como suspendida 
por encima de una ig lesia , después de la  ejecución de un «ale­
luya», dará in fa lib le  testim on io , por ejemplo, de la fa lta  de 
v igor del solo de bajo ó de la flojedad de cualesquiera de las 
partes, ofreciendo en cada uno de estos casos una form a carente 
de sim etría  y  de claridad. H ay , como es natu ral, tipos de m ú­
sica cuyas form as son sencillam ente adm irables, aunque ellos 
nos interesen tan  sólo como estudio. L as curiosas form as fra g ­
m entarias que rodean un colegio de niños, durante la  hora con­
sagrada al estudio del piano, son notables ó instructivas, y a  que 
no bellas; y  las cadenas en curva ó en bucles entrelazados, des­
granad as como quien dice por el niño que toca á conciencia a r­
pegios ó e jercicios, no están desposeídas de encanto cuando no 
hay eslabones rotos ó carencia de ellos.

U n canto, con acom pañam iento de coros, nos m uestra cierto 
número de perlas equidistantes, ensartadas en el hilo de p lata  de 
la  arm onía, siendo dependiente el tam año de las perlas de la 
fuerza  del coro, de igu al suerte que el brillo  y  la belleza del hilo 
conector dependen de la voz y  de la fuerza exp resiva  dei can­
tante, m ientras que la tex tu ra  del mencionado h ilo  depende á 
su vez del carácter de la  m elodía. L as variaciones del tim bre de
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las diferentes voces son, Asimismo, de un gran interés. Sírvanos 
de testim onio las que se notan entre las de soprano j  de tenor, 
entre las de contralto  y  de bajo y ,  por ú ltim o, entre la  voz de 
un joven  y  la de una m ujer. E l enlace de esos cuatro hilos, cuyo 
color y  cuya textu ra  difieren, es sumamente hermoso en un v i­
llancico ó un canto aparte, así como tam bién lo es el curso or­
denado de su m archa, aunque variado al infinito, en el canto 
de un himno. E n  la m úsica relig iosa, la  diferencia es tam bién 
m uy notable entre los fragm entos centelleantes, pero desuni­
dos, del canto anglicano y  la  espléndida y  brillante uniform i­
dad del canto gregoriano.

A l lleg a r aquí, quizá se nos pregunte: ¿Hasta qué punto el 
propio sentim iento del músico afectaría  á la form a construida 
por sus esfuerzos? Propiam ente hablando, sus sentim ientos en 
nada afectarían  á la forma m usical. Lo que es equivalente á 
decir que si la delicadeza y  el brío de su ejecución perm anecían 
iguales, idéntica continuará siendo la form a m usical, lo mismo 
si se sintiera fe liz  que desgraciado, que si su fantaseo fuera 
triste  ó a legre. N aturalm ente, sus propias emociones produci­
rían m ovim ientos vibratorios y  form as en la  m ateria astral, 
como así las de su auditorio; pero ellas no harían más que ro­
dear á la  gran  forma construida por la música, y  carecerían  de 
influencia para modificarla. Su in teligencia  de la música y  la 
habilidad que tuviera en la  ejecución, se echarían de ver en el ed i­
ficio creado por el. Una ejecución pobre y  puramente mecánica 
erige una estru ctu ra que, con ser exacta en su form a, carece de 
color y  de luz; en fin, da m argen á una form a que, comparada 
con la que es producto de un buen ejecutante, de un verdadero 
músico, causa la  curiosa im presión de estar hecha con m ateria­
les de segunda mano. Ciertam ente, para la obtención de g ran ­
des resultados, el ejecutante debe olvidarse de sí mismo y  abis­
marse por completo en la música; tan sólo al genio es dada 
sem ejante osadía.

*
« *

Rodeando á esas im ágenes y  fundiéndose con ellas, aunque 
siendo perfectam ente d istintas, percíbense las formas del pen­
sar y  del sentir que emanan de los seres humanos sometidos al 
influjo de la  m úsica, ó sea do los oyentes. E l ¿amafia y  aJ vigpr
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de tales form as dependen del modo como aprecie el auditorio d i­
chas im ágenes y  del grado en que éste sea por ellas afectada. A  
las veces, la  form a construida por la  sublim e ooncepeión de un 
m aestro de la  arm onía, permanece aislada en su belleza  y  pasa 
desapercibida, porque las facultades m entales de los oyentes 
están por entero absortas en consideraciones sobre la  moda ó en 
cálculos bursátiles. P or el contrario, la  serie de form as sencillas 
creadas por algún himno m uy conocido, se h allará  alguna vez 
com pletam ente oculta por las grandes nubes azules, producto 
de los sentim ientos devocionales evocados en el propio corazón 
de los cantantes.

L a  disposición ordenada de los sonidos, que llamamos mú-. 
sica, no produce ella  tan  sólo form as definidas. E n la  N atu ra­
leza cada sonido produce su efecto, y  se dan casos en que tales 
efectos revisten un carácter notabilísim o; pero esto se halla en 
relación con los M a n tr a s  y  puede constituir la  m ateria de otro 
artícu lo.

C, W. LHHDBHHTHÍt
(Tradnoido por J. Plana y Doma, M, S. T.),

(Del Lotus Bleu, correspondiente í  Dioíembre de 190i.)

Rasgaduras en el Velo del Tiempo.

L A S  T R E I N T A  V I D A S  D E  A L C I O N E

(T raducción directa  del ingléb por  F ederico Clim ent T erree)

Con tima a olón (O

X I I I

T iene esta vez nuestra historia por escenario la parte meridional de 
la gran isla de Poseidonis, sita á la sazón en medio del actual Océano

(1) Véase página 170.
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Atlántico. Nació Alcione el año 13651 antes de J. C. en un país mon­
tesino de la raza tiavatli. Era hija de Mercurio, sacerdote del Sol, de 
noble familia y lejanamente emparentado con el monarca del país. 
Feliz fué la niñez de Alcione, quien amaba en extremo ó su padre en 
correspondencia del entrañable cariño con que éste la quería y cu i­
daba de ella más solícitamente que á sus respectivos hijos la generali­
dad de los padrea en aquella época. La religión dominante en el país 
era la heliolatrfa, aunque también adoraban á buen número de perso­
nificaciones de las diversas potestades de la Naturaleza, así como tam­
bién habían divinizado á algunos hombres cuya santidad de vida re­
cordaba la tradición.

L a niña Alcione mostraba vivo interés por las ceremonias religio­
sas, que conmovían hondamente su ánimo, hasta el punto de que, al 
entrar en el uso de razón, declaró su deseo de consagrarse de por vida 
al servicio del templo, ya en la comunidad de clarividentes (análogas 
á las vestales romanas} ya en la corporación de mujeres casadas que 
adscritas al templo estaban.

Según crecía Alcione iba preparándose para ingresar en el coro de 
vestales, hasta que á los diez y seis años vió cumplida su voluntad, 
previa la aprobación paterna. Los diversos ejercicios espirituales, pres­
critos por la regla de la comunidad, produjeron notables efeotos en A 1- 
cione y  despertaron en su padre la esperanza de rápidos progresos. 
8 in embargo, antes de concluir el año de noviciado, apareció en es­
cena el inevitable mensajero de amor humano en la arrogante figura 
de Sirio, ante cuya presencia quedó rendidamente enamorada la vir­
gen Alcione. La persona de Sirio estaba envuelta en misterio. Había 
llegado á la ciudad poco antes, sin que nadie supiese de dónde venía, 
ni quién era, lo cual hubiese bastado para atajar sus solicitaciones 
amorosas, si el joven no desvaneciera toda mala sospecha con su sim­
pático porte é irreprensible conducta. Vió Alcione á Sirio en algunas 
funciones religiosas, y desde el punto en que se vieron se enamoraron 
perdidamente uno de otro, y  muy luego discurrió él la manera de pla­
ticar con ella, no obstante las dificultades que oponía la disciplina inte­
rior del templo. Sin embargo, á copia de paciencia y asiduidad, logró 
Sirio hablar con Alcione diversas veces, y  la conversación trocó la 
fulminante simpatía en apasionado amor.

Por de pronto nada dijo Alcione á su padre, aunque éste conjetu­
raba que algo extraño le sucedía á ia joven, y así apremióla á pregun­
tas, hasta arrancarle la confesión de que ya no era el servicio del tem­
plo lo más amable del mundo para ella. Desalentóse Mercurio al oir 
á su hija, pero tomó después la cosa por el aspecto placenteramente 
filosófico, y respondióle diciendo que parecía todo aquello un saluda­
ble aviso, pues, sin verdadera vocación, era mejor no consagrarse al es­
pecial servicio de la Divinidad, y que al fin y  al cabo podría servir al
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Dios-Sol no tan directa, pero sí más sincera y noblemente, si seguía 
los mandatos de su corazón. No obstante, quiso Mercurio conocer al 
galán, cuyas manifestaciones respeoto á su origen y nacimiento no 
fueron .completamente satisfactorias, pues se limitó á decir que era de 
cuna y linaje igual en nobleza á la de su amada, si bien1 no podía por 
entonces revelar el misterio que le rodeaba. También pareoía indis­
puesto con su familia, y, para subvenir á sus necesidades, se dedicaba 
á la caza, aunque, según dijo, no era este ejercicio el de su natural vo­
cación. Mercurio sintióse atraído hacia el joven, no obstante la incer­
tidumbre de sus referencias, porque le tuvo por honrado y de valía, 
aunque de carácter indómito y no muy experto en las artimañas de la 
vida ordinaria. Así le declaró francamente cuán mucho le placía su 
persona, pero que le era del todo imposible otorgar la mano de su 
hija á un hombre de tan misteriosos antecedentes y sin profesión es­
tablecida, de suerte que, á menos de revelar plenamente cuanto encu­
bría, no le quedaba esperanza de ver cumplidos sus amorosos deseos, 
pues de ningún modo estimularía por su parte la intimidad de los 
amantes.

Apesadumbróse Sirio en extremo al escuchar la respuesta de Mer­
curio, cuya justicia no podía por menos de reconocer, y replicó di­
ciendo que no le pertenecía el secreto de su origen, y, en consecuencia, 
le estaba vedado descubrirlo prematuramente. Con ello quedó en sus­
penso la cosa durante algún tiempo, y  muy á su pesar prohibió Mer­
curio que los amantes se viesen y hablasen á solas, pues se sentía po­
derosamente inclinado hacia el misterioso joven. Tan intenso era el 
amor de Alcione, que, aun sin conocer el secreto de su amante, se hu­
biera fugado con él, á no ser por el profundo cariño y la ciega con­
fianza que le inspiraba su padre, cuyo proceder para con ella consi­
deraba justo á pesar de su aparente rigor. Combatida estuvo Alcione 
durante algunos días por encontrados pensamientos.

A la sazón, el reyezuelo del país, Alastor, estaba en guerra con el 
soberano tolteca, llamado Corona, á causa de exigir éste que aquél le 
satisficiese cierto tributo, cuyo carácter era más bien de exacción. La 
superior disciplina del aguerrido ejército tolteca no consentía que 
aquellos montañeses le presentaran batalla campal; pero como Alas­
tor y su hijo Ursa conocían muy bien el territorio, lograron atraer al 
enemigo á un valle que podía inundarse mediante un oculto embalse, 
y allí quedó completamente destruido el ejército tolteca. En celebra­
ción de tan señalada victoria hubo regocijos públicos y una especie 
de fiesta nacional. Por entonces empezaron á derramarse extraños ru­
mores acerca del joven Sirio, quien cierto día fué preso y conducido 
ante e) rey Alastor, cuyas preguntas pusieron en claro los misteriosos 
antecedentes del joven, que resultaron tan románticos como verosí­
miles.
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El rey Alastor era hombre de cortísimos alcances, y á causa de ello 

iban de mal en peor bus asuntos domésticos. Su hijo Ursa, de carác­
ter selvático, estaba acostumbrado á satisfacer sus antojos sin consi­
deración á nadie. Tenía una hermana menor, llamada Orión, que des­
de su niñez le estaba' enteramente sometida. Siempre iban juntos, y  él 
se desvivía por ella, como suelen hacer los hermanos mayores con las 
hermanitas predilectas. Según crecían, se avivaba su recíproco cariño, 
hasta el punto de que con el tiempo llegaron á ser sus relaciones algo 
más que fraternales. Descubrióse por fin el incesto con sonado escán­
dalo, porque aun en aquellos tiempos de fáciles costumbres se tenia 
por vitanda la cohabitación entre hermanos. Cuando Alastor supo lo 
ocurrido, se condujo de insensata manera, pues en vez de tratar á los 
culpables con suavidad y dulzura, hizo alarde de justieia espartana, 
desterrando á su hijo del país, y sentenciando á muerte á su hija. Sin 
embargo, no se avino XJrsa á terminar tan siniestramente sus amo­
res, y así se las compuso de modo que burló la vigilancia de los guar­
dias, bajo cuya custodia le había puesto su padre, y después de liber­
tar á su hermana del aposento en que estaba recluida, se escaparon 
ambos y se escondieron en un bosque de la frontera, sin que nadie los 
persiguiese, porque tuvieron la precaución de despistar á los sicarios 
de su padre con fingidos indicios de haberse fugado por mar en di­
rección completamente opuesta. En aquel bosque vivieron los dos her­
manos durante algunos años, y fruto de su incestuoso amor fueron un 
hijo {Sirio} y una hija (Vega). Ursa tatuó cuidadosamente alrededor 
de la cintura de Sirio la serpiente encarnada, cuyo signo le daba de­
recho á heredar el trono. Los dos niños pasaron su iufancia en agreste 
soledad, hasta que con el tiempo empezó Ursa á cansarse de aquella 
vida y echar de menos los placeres de la corte y la posición que ha­
bía perdido.

Acostumbrado á mirar tan sólo sus propias conveniencias, no tuvo 
reparo en abandonar á su mujer é hijos y  restituirse al país nativo, 
para lo cual desembarcó en un puerto, diciendo que volvía de extrañas 
tierras. Pronto se recongració con su padre, quien puso en olvido lo 
pasado y  le repuso en la dignidad de príncipe heredero. Deseoso Aias- 
tor de asegurar la dinastía, concertó presurosamente el matrimonio de 
Ursa, quien se avino á la voluntad de su padre sin decir ni una pala­
bra acerca de la mujer é hijos á quienes había abandonado en el bos­
que, porque al regresar tuvo buen cuidado de encubrir con negativas 
toda complicidad en la fuga de su hermana, como si nada supiera de 
su paradero. La esposa elegida por Alastor para su hijo se llamaba 
Hesperia, de la que nació un niño (Polux) á quien según costumbre 
le tatuaron una serpiente alrededor de la cintura, en lo que consintió 
Ursa para no despertar sospechas. Sin embargo, la nueva esposa era 
de carácter receloso y daba motivo para que su cónyuge añorase
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la feliz existencia en pleno bosque. En cierta ocasión, mientras Ursa 
estaba cazando con varios cortesanos en aquel mismo bosque donde 
tanto tiempo habla vivido, apartóse de la comitiva y  se llegó hasta la 
choza que de su propia mano construyera para refugiarse con su her­
mana y esposa. lío había nadie ni tampoco vestigios de habitual vi­
vienda.

Durante algunos años siguió residiendo allí Orion mientras sus 
hijos crecían sanos y hermosos. En cuanto á subsistencias no trope­
zaba con dificultad alguna, porque los diversos lazos y  trampas arma­
dos por Ursa estaban aún en acción, y además no escaseaban los frutos 
silvestres y las raíces alimenticias. Cuando los niños fueron ya bas­
tante mayorcitos para necesitar ropas, ella misma se las tejió con fibras 
vegetales y vivieron los tres felices en el seno de la Naturaleza, y aun­
que la pobre madre deploraba el abandono de su hermano y marido, 
no perdía la esperanza de que con el tiempo volviese á ella, y que su 
hijo pudiera sentarse algún dia en el trono de sus mayores.

Por entonces se le ocurrió á Orion que para ver logrados sus an­
helos, era preciso que sus hijos se pusiesen en contacto con las gentes 
del país, á fin de que no les fuesen enteramente extraños. Con este 
propósito vistióles las ropas que llevaba ella puestas al fugarse, y se 
encaminaron los tres á una aldea en donde adquirió Orión trajes ur­
banos á cambio de las pieles de animales que á prevención traía. Lue­
go de ataviados al común estilo del país, recorrieron varias aldeas ve­
cinas al bosque, pero con la precaución de no entrar dos veces en una 
misma, á fin de no despertar sospechas, y diciendo que iban de viaje. 
Cuando Sirio llegó á la edad conveniente, revelóle su madre el secreto 
de su nacimiento, y entrambos discurrieron cómo podría él presen­
tarse en la capital y  que se le reconociese por príncipe heredero á la 
muerte del viejo monarca.

Por entonces se puso Orión enferma y  murió. En el lecho de muerte 
hizo jurar solemnemente á su hijo que se presentaría á su  padre con 
carácter de heredero del trono, si bien le advirtió que su padre era muy 
atrabiliario y, por lo tanto, convenía escoger cuidadosamente el mo­
mento más propicio para la presentación. Sirio y Vega lloraron amar­
gamente la muerte de su madre, enterraron su cadáver bajo el suelo 
de la cabaña, y dejaron para siempre aquellos lugares en que cada pie­
dra y cada planta les recordaban sin cesar la dolorosa pérdida. Enca­
mináronse por etapas á la capital, en donde Sirio valióse de su habi­
lidad en la caza con lazo y trampa, para subvenir á su mantenimiento 
y  el de su querida hermana, en espera de que el rey muriese, pero los 
acontecimientos se anticiparon á su esperanza, según ya vimos.

Entre los varios festejos con que se celebró la victoria Bobre los tol. 
tecas, hubo concursos de natación, en que Sirio aventajó á sus compe­
tidores; pero las gentes advirtieron con tal motivo el tatuado de ser-
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píente que en la cintura llevaba Sirio, y  muy luego llegó el rumor dol 
descubrimiento á oídos del rey Alastor, quien dispuso que el joven 
compareciese ante su presencia. En cuanto el monarca supo la verdad 
del caso, encolerizóse basta el punto de ordenar en el acto á Ursa que 
decretase sentencia de muerte contra Sirio, y entretanto le encerraran 
en un calabozo con rigurosa vigilancia. Sin embargo, tan intensa fué 
la emoción suscitada en el ánimo de Alastor por el esclarecimiento de 
aquel misterio, que le sobrevino un ataque de aplopegía fulminante, de 
cuyas resultas falleció de allí á pocos días sin recobrar el conocimiento.

Elevado entonces Ursa al trono, reconoció desde luego por príncipe 
heredero á su primogénito Sirio, con preferencia á Polux, de carácter 
débil y licenciosas costumbres. Tropezaba, no obstante, el nuevo rey 
con la dificultad de que no podía revocar la sentencia de muerte de­
cretada por su padre contra Sirio, y  así resolvió abrirle sigilosamente 
las puertas de la prisión para simular la fuga del reo. Mas Hesperia, 
su segunda mujer, le descubrió el intento, ó por lo menos tuvo vehe­
mentes sospechas de él, por lo que redobló la vigilancia, y puso re­
suelto empeño en abogar por su hijo Polux. La prisión de Sirio estaba 
en el mismo centro de un extraño laberinto de tapias circulares con­
céntricas, cuyas puertas de comunicación guardaban rigurosamente 
los centinelas. Una noche salió Ursa de palacio convenientemente dis­
frazado, sin que nadie lo viese, y después de sobornar al centinela de 
la puerta exterior con primorosas chucherías, entró en el primer re­
cinto amurallado.

Percatada entre tanto la recelosa Hesperia de la ausencia de su 
marido, aviváronsele las sospechas, y  sin perder tiempo corrió al 
laberinto carcelario. De la sospecha pasó á la certidumbre, ai ver que 
el centinela no estaba en su puesto, y entróse por la puerta que Ursa 
dejara abierta. Y a  entonces había conseguido el disfrazado rey sor­
prender y matar al segundo centinela, eludir la vigilancia del tercero 
y deshacerse del cuarto tras empeñada lucha corporal, de la que resul 
tó levemente herido. Por fin pudo entrar en el calabozo de su hijo y 
ofrecióle la libertad y la vida con tal de que al punto saliese del país, 
para jamás volver, y  de que mantuviera en absoluto secreto la identi­
dad de su persona. Sirio, que no reconoció á su padre bajo aquel dis­
fraz, rechazó la oferta diciendo que había jurado á su moribunda ma­
dre presentarse en la capital y reclamar su herencia. Ursa le suplicó 
entonces que bajo las condiciones propuestas ó sin condición alguna 
se escapara de allí antes de que fuese demasiado tarde.

Algo hubo de sospechar Sirio acerca de la persona y calidad del 
visitante, porque de pronto arrancóle el antifaz y se convenció de que 
era su propio padre. En aquel mismo instante, armada con la daga 
del centinela muerto, llegó Hesperia después de haberse dado á co­
nocer al del tercer recinto con prevalimiento de su dignidad de rema.
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A l punto arremetió furiosamente contra su marido, y loa tres lucha­
ron terriblemente, hasta que, vencida la reina, se hundió despechada­
mente la daga en el corazón.

Entonces trataron padre é hijo del mejor partido que les conven­
dría tomar. Aconsejaba el padre que huyeran juntos, dejando el reino 
en abandono, pero á ello se opuso resueltamente Sirio diciendo que 
antes consintiría en ausentarse él para siempre, aun á trueque de que­
brantar el juramento hecho á su madre, Pero Ursa no quiso acceder 
en modo alguno, y  en estas y otras razones sobre el mismo particular 
pasaron toda la noche. Propuso Sirio que, á la muerte de Ursa, que­
dara el reino dividido entre él y Polux, ó si esto no fuese posible, que 
ocupara el último un cargo preeminente en la gobernación del Estado. 
Tampoco le satisfizo á Ursa esta solución, y por fin resolvieron que 
puesto que el camino recto era el más seguro, había llegado la hora de 
reparar en lo posible la tremenda injusticia por él cometida.

Encamináronse entonces juntos á palacio, y  una vez en su cámara, 
mandó llamar el rey á Polux para enterarle del caso y decirle que 
perdiera toda esperanza de heredar el trono. Polux recibió con mucho 
enojo la noticia, y retiróse lleno de ira de la presencia de su padre,

Ursa congregó después á todos sus feudatarios, refirióles la ver­
dadera historia de su vida, y les presentó al legítimo heredero de la 
corona. La mayoría de los feudatarios le reconocieron como tal, no 
obstante la irregularidad de su nacimiento, y desde aquel punto llevó 
Sirio ei collar de oro representativo de bu dignidad.

Polux, por su parte, emigró del país con propósito de reunir en el 
extranjero un ejército para sostener sus pretendidos derechos al trono; 
pero como no pudiera lograrlo entre las tribus limítrofes, pasó á la cor­
te del monarca toltecaen impetración de auxilio. Mostróse Corona dis­
puesto á otorgárselo, pues aún le duraba el resquemor de la derrota, y 
persistía en la reclamación del tributo, si bien el auxilio no podía ser 
muy poderoso á causa de haberse sublevado por entonces algunas co­
marcas del reino.

Entretanto le había reiterado Sirio á Mercurio la petición de la 
mano de Alcione, que le fué concedida en atención al cambio de cir­
cunstancias, pues el público reconocimiento del pretendiente como 
príncipe heredero, borraba la irregularidad de su origen y aseguraba 
su posición en la coTte. Contribuyó al feliz suceso el vivísimo afecto 
de Mercurio hacia el joven y el profundo amor que Alcione le tenía. 
Celebróse el matrimonio con la pompa requerida por la calidad del 
novio, y desde entonces fué Alcione, á pesar de su juventud, la princi­
pal dama de la corte. Muy feliz fué Alcione en los comienzos de su 
vida conyugal, y estaba orgullosa de su marido precisamente por las 
peripecias de su infancia. Tres años disfrutó Alcione de inalterable 
dicha, y en este tiempo le nacieron un hijo (Urano) y  una hija (Hera-
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olee) hasta que de nuevo estalló la guerra y hubo de ponerse su ma­
rido al frente del ejército.

Sin embargo, el emperador tolteca no emprendió la campaña con 
mucho ardimiento, y  así fué que, á pesar del mayor número y más se­
vera disciplina de sus tropas, no obtuvo señalados triunfos, y  por algún 
tiempo se mantuvo indeciso el éxito de la guerra. El rey Ursa tenia 
la costumbre de consultar en casos difíciles con Mercurio, á quien re­
verenciaba en extremo, y por entonces informóle el sacerdote de los 
lazos que en precedentes vidas le habían ligado á su hijo Sirio, de lo 
cual se afectó Ursa muy hondamente, y determinóle á tener una larga 
entrevista con su hijo, de la que resultó en definitiva la abdicación de 
la corona en favor del príncipe para retirarse á la vida eremítica.

Sirio empuñó las riendas del gobierno con firmeza superior á la 
que de su mocedad cabía esperar, y  á nada se determinaba sin el pre­
vio parecer de su padre y  de Mercurio, cuyos consejos solicitaba en 
circunstancias difíciles. De esta suerte ocupó Alcione la posición mós 
eminente de su sexo en el país, y supo corresponder á los honores re­
cibidos, E l nuevo rey dirigió la guerra con varia fortuna, y  en cierta 
ocasión estuvo á punto de perder corona y vida por la doblez de una 
vieja dama de la corte llamada Tétis, quien fingía extremada lealtad 
á la causa legítima, pero que secretamente favorecía la de Polux, en 
cuya defensa habla encendido la guerra al emperador tolteca. Con 
mañas y artimañas logró Tétis enterarse de los planes estratégicos de 
Sirio, y particularmente de una expedición dispuesta por el rey en 
persona para explorar las posiciones del enemigo. La traidora mujer 
reveló á los toltecas el secreto de la expedición, á fin de que prepara­
sen una emboscada en que seguramente perecería el rey Sirio.

Pero tan nefando proyecto quedó desbaratado por una inspiración 
que en sueños tuvo el eremita Ursa, quien al punto fué al encuentro 
del rey su hijo, suplicándole que le dejase tomar parte en la expedi­
ción puesta ya en camino. Replicóle Sirio diciendo que serla locura 
exponerse á su edad á las contingencias de una tan arriesgada expedi­
ción; pero de tal modo insistió Ursa, que no pudo por menos de verBe 
complacido en su deseo de mandar la expedición, con la que siguió 
adelante, hasta obtener los informes necesarios que transmitió á  su hijo, 
por conducto de un mensajero, poco antes de caer y  morir en la embos­
cada preparada por los toltecas contra su hijo, quien de este modo salvó 
la vida á costa de la del padre. Afligióse mucho Sirio por esta pérdida, 
sobre todo cuando Mercurio le dijo que Ursa se había sacrificado vo­
luntariamente, puesto que era sabedor del peligro.

Alcione compartió la pena de su marido, quien quiso entonces 
aconsejarse de Mercurio acerca de la conducta que debía seguir. Res­
pondióle el sacerdote diciendo que, puesto que la guerra asolaba el páía 
con imposibilidad del progreso de los súbditos mientras durase, era

a
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preciso hacer un esfuerzo para concertar la paz con el emperador tol- 
‘teca, aun á coata de comprometerse al pago del disputado tributo. Por 

/  fortuna obtuvo Sirio poco después una brillante victoria sobre el ene­
migo, que se vio precisado á evacuar el territorio. Inmediatamente en­
vió el vencedor una embajada al monarca tolteca con encargo de mani­
festarle que, no obstante el alcanzado triunfo, deseaba paz y no guerra, 
ni más derramamiento de sangre, al cual fin se proponía estipular un 
amistoso convenio. Cansado también el emperador de tan infructuosa 
lucha en aquellas distantes comarcas, accedió gustoso á los deseos del 
vencedor, sin otra condición que el pago de un ligero tributo en señal 
de feudo, con lo que pudo Sirio licenciar sus tropas y  dedicarse ente­
ramente á las obras de la paz.

Alcione auxilió poderosamente á su marido en tocias estas diligen­
cias, y sugirióle variados planes para mejorar las condiciones de vida 
de sus vasallos. Comenzó entonces una era de paz y prosperidad para 
el país y para los mismos soberanos, que tuvieron feliz sucesión en 
cuatro hijos (Aurora, Selene, Vajra y Neptuno) y tres hijas (Mizar, 
Demetrio y Mira), que aseguraron la dicha doméstica de los egregios 
cónyuges. También aparece en esta vida otro de nuestros personajes, 
Cisne, en calidad de administrador del real patrimonio, cuyo cargo 
desempeñó fielmente durante muchos años.

Polux, el hermanastro del rey y pretendiente al trono, prosiguió 
conspirando para ceñirse la corona, aun después de abandonada su 
causa por el emperador tolteca. Dos tentativas de asesinato tramó 
contra Sirio, y  en la segunda debió éste la vida á su esposa, que avi­
sada en sueños de la conjura, apresuróse á prevenir á su marido pin­
tándole la traza del sicario con sobrada fidelidad para que el rey lo 
reconociese al penetrar en la sala de audiencia para cometer el regi­
cidio, y diese orden inmediata de prenderle y  registrarle. Se le encon­
tró oculta un arma cuya posesión no acertó á justificar, por lo que 
vióse precisado á confesar la verdad de sus intenciones y el móvil que 
á ellas le habia inducido.

Con mayor pujanza y riqueza se repuso el país de la pasada gue­
rra bajo el inteligente gobierno de Sirio, y  aconsejado por Mercurio, á 
la sazón ya muy viejo, entró en abocamientos con su hermanastro para 
terminar amistosamente las diferencias que los separaban. Di jóle Sirio 
que consideraba el reino como preciosa carga confiada á su cuidado, y 
no podía, por lo tanto, echarla en hombros ajenos, pero que por dele­
gación le ofrecía el gobierno de una parte del pais. E l pretendiente 
rechazó el ofrecimiento, alegando sus derechos á la gobernación de 
toda la monarquía.

Sin embargo, en el transcurso de las entrevistas y conferencias con 
su hermanastro, tuvo Polas: diversas ocasiones de ver A Alcione, de la 
que se enamoró ciegamente, y halagado por la esperanza depermane-
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cer junto á ella, convino al fin en aceptar, no el gobierno de una pro­
vincia, sino el de la misma capital, á cuya pretensión accedió el rey 
gustoso.

A l enterarse Mercurio de las condiciones del convenio, advirtió á 
Sirio que no confiase demasiado en la aparente sumisión de su her­
manastro. En efecto; cuando Polux se creyó afianzado en su nueva 
posición, atrevióse con Alcione á indecorosas solicitaciones que la hon­
rada esposa rechazó dignamente, aunque sin decir por de pronto nada 
á su marido, en consideración á lo muy satisfecho que estaba éste de 
haberse puesto en paz con su hermanastro al cabo de tantos años de 
enemistad. Prometió Polux no reincidir, y Alcione, por su parte, 
mantuvo sigilo entretanto; pero la pasión del enamorado joven le llevó 
á extremos que ya no fué posible ocultar á Sirio, cuyo enojo, al ente­
rarse de tamaña infamia, tuvo por consecuencia la deposición de Polux 
y su encierro en un calabozo donde murió al poco tiempo.

Por entonces sufrieron Sirio y  Alcione la dolorosa pérdida de su 
amantlsimo padre y maestro Mercurio, fallecido á edad muy avanza­
da. Lloraron sinceramente su muerte, pues bien auguraban que no les 
sería posible encontrar otro consejero que en sabiduría y prudencia le 
igualase. También falleció en aquel entretanto el emperador tolteca, 
sucediéndole su hijo Ulises, cuya política agresiva propendía á some­
ter toda la isla bajo su dominio efectivo, sin consentir que estuviera 
repartida entre unos cuantos reyes sobre los cuales era tan solo nomi­
nal su soberanía. Tras porfiada lucha, y á costa de mucha sangre, logró 
Ulises reunir en su mano todos los cetros de la isla, pero los monta­
ñeses tlavatlis no se resignaron á la pérdida de su libertad, y se suble­
varon reiteradamente contra el opresor. En una de las batallas murió 
Sirio defendiendo la independencia de su patria el año 13600.

Entristeció profundamente á Alcione la muerte de su marido, y  le­
vantáronse en su mente vengativos pensamientos contra el nuevo em­
perador tolteca. La desgracia alteró las condiciones de su oarácter, y 
la amante y  gentil esposa se transmutó en la rencorosa viuda domina­
da por irreductible idea de venganza. Vestida con la armadura de su 
marido, y  puesta al frente de los restos del ejército, refugióse en lo más 
fragoroso de la sierra, pues las tropas toltecas ocupaban todo el terri­
torio. Cisne, el administrador del real patrimonio, que siempre había 
tenido singular admiración á la esposa de su soberano, unióse al grue­
so de la partida, y  llegó á ser uno de sus más esforzados capitanes. 
Durante algunos años sostuvo Alcione la guerra de guerrillas contra 
las tropas toltecas, sin que las penalidades de la campaña la desviarán 
de su propósito. Con su tropel de montañeses no podía presentar ba­
talla campal á los toltecas, pero los hostilizaba continuamente á favor 
de su completo conocimiento del terreno, y esquivaba cuantas ase­
chanzas le ponían para apoderarse de su persona.
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Movida por el odio que contra el emperador «entía, exigió de eua 
hijos juramento de no dar paz á la mano hasta vencerle; y encastilla­
da en sus propósitos de venganza, envió á Aurora convenientemente 
disfrazado 4 la ciudad de las Puertas de Oro para asesinar á Clises. 
Después de muchas vicisitudes llegó el joven á la capital tolteca y se 
puso en connivencia con el partido de loa descontentos que, capi­
taneados por él, tramaron una conjura cuyo resultado fué la muerte 
violenta del emperador. Aurora restituyóse presurosamente al lado de 
su madre con la noticia de la caída del tirano, y enseñóle arrogante­
mente el arma de que se valiera para cumplir la hazaña. Alcione re­
cibió gozosa al vengador, pero por vez primera despertóse en su men­
te la duda de si su esposo y su padre habrían aprobado semejante 
acción.

JPiié tomando cuerpo aquella duda, hasta convertirse en pesadilla, y 
para disiparla, invocó insistentemente á su difunto esposo con súplica 
de que le declarase su voluntad. Muchos días y noches persistió Alcio­
ne en tan singular invocación, hasta que de pronto se quedó profun­
damente dormida y apareciósele Sirio en sueños, acompañado de Mer­
curio y le dijeron que si bien las costumbres de la época justificaban 
y aun aplaudían los actos de venganza, habla un más elevado punto 
de vista desde el cual toda venganza era no sólo injusta sino oontraria 
á las divinas prerrogativas de la Ley.

Por su parte le dijo Mercurio:
«Hija mía, erraste en esto, aunque veo la causa de tu error. A  ti te 

parece suficiente la excusa que alegas, pero no hay excusa bastante á 
legitimar la injuria ni á justificar la violencia. Esta acción te acarrea­
rá mucho sufrimiento en lo porvenir, tanto á ti como al dócil instru­
mento deque te valiste. Sin embargo, por el dolor conseguirás sabi­
duría, y en muy lejano futuro, por tu propia mano conducirás hacia la 
luz al mismo cuya pecadora vida cortaste violentamente, y  entonces 
yo os ayudaré y dirigiré á entrambos como en esta vida hice.»

Aunque afligida por la reprobación de su padre, quedó Alcione vi­
gorizada por aquella visión que una vez más la había puesto frente á 
frente de los séresá quienes más profundamente había amado en el 
mundo. De nuevo volvió á ser la que era. Luego de colocar á su pri­
mogénito Urano en el trono de su padre, despojóse del traje varonil 
que hasta entonoes vistiera y abdicó definitivamente la oorona para 
ser otra vez la amable y gentil Alcione de los años juveniles.

Muerto el tirano TJlises, reconstituyéronse los antiguos reinos de la 
isla, y nadie molestó en lo sucesivo á los montañeses del Sur. E l nuevo 
rey Urano gobernó con sabiduría y acierto, porque la reina madre le 
aconsejaba en todo coa el pensamiento fijo en lo que Mercurio hubie­
ra opinado y lo que Sirio hubiera hecho en cada caso. Durante iargo 
tiempo continuaron el padre y el espose confortándola con sus adver-
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teucias, si bien ella no se percataba plenamente de dónde venía la ins­
piración de las determinaciones que por su eonsejo tomaba Urano.

Aunque Alcione se arrepentía y abominaba ya dé su pasada ven­
ganza, considerándola como una especie de obsesión, el pueblo aplau­
dió siempre aquel acto y lo tuvo por la más beróica proeza de su¡ 
reinado, de suerte que desde entonces creció la admiraoión y reveren­
cia de las gentes hacia Alcione, hasta el punto de superar su prestigio 
al del mismo rey. Treinta afíos sobrevivió á su marido, y falleció en 
paz el año 13569, á los ochenta y dos años íle su edad. La nación, em­
pero, la lloró amargamente, y mucho más aún sus hijos, á quienes con 
tanto celo había educado, excepto en el período en que, conturbada 
por la pérdida de su marido, los desvió de la ley de amor. Urano siguió 
gobernando el reino con sumo acierto después de la muerte de su ma­
dre, euyas enseñanzas tuvo siempre en memoria, y como el imperio 
tolteca no volvió á recobrar el perdido poderío, se consolidó firmemen­
te la dinastía tlavatli que por muchos siglos rigió los destinos de las 
tribus montesinas de Poseidonis.

Esta vida de Alcione fué en conjunto favorable á su progreso, no 
obstante la tremenda calda determinada por violentos motivos en la 
pasión característica y dominante en la vida anterior, Pero conviene 
advertir que en la vida actual ya no está excitado el sentimiento de 
venganza por elementos simplemente personales, sino tan sólo por el 
agravio inferido al sér amado. Según podemos comprender ahora, hay 
vidas todavía muy distantes de aquellos futuros tiempos en que toda 
idea de venganza quede desvanecida por el vigoroso empuje de la gran 
Fraternidad- de Amor y Compasión.

Heracles, hija mayor de Alcione, casó con Aldebarán, principe de 
un vecino reino también de taza tlavatli, cuyo troné llegó á ocupar 
con el tiempo. Gozó Heracles, como reina de aquel país, gran repu­
tación de sabiduría y  estaba frecuentemente favorecida por benéficas 
influencias que la capacitaban para aconsejar á su marido en los ár- 
duos negocios de gobierno. Tuvo cuatro hijos (Helios, Arcor, Albireo 
y Capricornio) y  tres hijas (Aquiles, Itigel y Héctor).

Mucho más tarde casó Mizar con Irene, quienes tuvieron, entre 
otros, un hijo llamado Régulo, y  cuidaron de la vejez de Alcione. 
Vajra dejó el hogar paterno en edad temprana, y según parece viajó 
con frecuencia y estuvo mucho tiempo en el palacio de Aldebarán y 
Heracles. Llevó vida aventurera é hizo varias expediciones á las mon­
tañas vecinas. Demetrio fué muy sensible aunque no distintamente 
psíquica. Neptuno fué hombre de afectuosos sentimientos que concen­
tró en su esposa Bellatrix, Selene llevó una vida tranquila y estudiosa.
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'Mercuriq. . 
Urano. . . .

.Neptuno . .

Corona . . . 
Uliees . , . . 
Osa.............

A lcion e....

P ó lu x . . , . 
Aurora . . .

S e len e.. . .

Heracles . .

Mizar . . . .

V ega...........

Cisne . . . .  
Bóreas. . . .
Tétia...........
Pides..........
Pomona. . . 
Demetrio. . 
M ira...........

PERSONAJES DRAMÁTICOS

Sacerdote del Sol. Es j) os a: Pfndaro. Hijas: Alcione.
Padre: Sirio. Madre: Alcione. Hermanos: Aurora, Se- 

lene, Vajra, Hetupno. Hermanas: Heracles, Mizar, 
Demetrio, Mira, Esposa: Elsa. Hijos: Beatriz, Orfeo, 
Al cestas. Hijas: Concordia, Ausonia.

Esposa: Beilatrix. Hipos: Fénix, Minerva. Hija: Pro- 
serpina.

1 Emperadores tol tecas.

Roy. Padre: Alastor. Primera Esposa: Orion. Hijo: Si- 
rio. Hija: Vega. Segunda Esposa: Hesperia. Hijo: 
Pólux.

Padre: Mercurio. Madre: Pfndaro, Marido: Sirio. Hijos: 
Urano, Aurora, Selene, Vajra, Neptuno. Hijas: He­
racles, Mizar, Demetrio, Mira.

Esposa: Ceteo. Hija: Géminis.
Esposa: Cruz. Hijos: Calipso, Tolosa. Hijas: Dorada, 

Viola.
Esposa: Melete, Hipos: Pides, Siwa. Hijas: Pomona, Si 

roña.
Marido: Aídebarán. Hipos: Helios, A lcor, Albireo, Ca­

pricornio. Hijas: Aquilea, E igel, Héctor.
Marido: Irene. Hijos: Régulo, Polar, Argos. Hijas: A n­

drómeda, Focea.
Marido: Cabrilla. Hijo: Centauro, Hijas: T ifis, Auriga, 

Iris,
Mayordomo de Sirio.
Criado de Cisne.
Vieja pérfida.
Esposa: Daleth.
Marido: Soma.
Marido: Calíope. Hijo: Beth. Hija: Ifigenia.
Marido: Partenope. Hijos: Aleph, Telémaco. Hijas: Gi- 

mel, Glauco.
(C o n tin u a r á .)

------*»



EL OCULTISMO DEL SUR DE LA INDIA

L a India m eridional ha producido siem pre los m ás grandes filó­
sofos arios. M adh avách árya procedía del Sur de la India, y  San- 
karáohárya nació en M alabar; hoy existen  a llí altos adeptos y  
escuelas de ocultism o. D entro de la je ra rq u ía  de los adeptos, 
siem pre h a y  siete clases de adeptado correspondientes á  loa sie­
te rayos del L ogos. Dos de estas clases son tan m isteriosas y  sus 
representantes son tan  escasos en la T ierra , que rara  vez se h a­
bla de ellos. Cada dos ó tres m il años es posible que h aga  su 
aparición uno ó dos de tales adeptos, y  es probable que B uddha 
y  S an karách árya  puedan in clu irse  en ta l categoría.

De las otras cinco clases de adeptos siem pre se encuentran 
representantes en la  T ierra. Todas las cinco clases están rep re­
sentadas en la escuela de los H im alayas. E n  este momento es 
poco probable que todas las cinco clases estén representadas en 
la India del Sur; pero todos los adeptos de cualquier escuela 
pertenecen á una de esas cinco clases.

E s doctrina de la In d ia  del Sur que, aunque perteneciendo á 
una de las citadas clases y  cayendo bajo uno de esos cinco r a ­
yos representados en la escuela de la cadena de los H im alayas, 
los adeptos en la Ind ia, por ejem plo, no es preciso que estén  en 
relación d irecta  con la  escuela T ib eta n a — no necesitan  form ar 
rueda, por decirlo así, en la oadena Guruparampara de la escue­
la del H im alaya— y , por consiguiente, no deben obediencia á 
uno de los cinco Chokans, ó je fe s  de las cinco clases de adeptos 
en el T íb et.

Cuando un gran  adepto ha desencarnado, su E go  espiritual 
puede escoger a lgu n a  persona adecuada sobre quien im prim e 
sus doctrinas, la  cnal se convierte así en su inconsciente me-
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dium  apóstol; este exponento elegido de la  sabiduría del adepto, 
puede no reconocer la  fuente de su conocim iento y  poder; reco­
nocerla es casi im posible, desde el m om ento qus acu ellas  ideas 
son inspiradas en el más profundo esp íritu  del hom bre, en el lu­
gar secreto de su n a tu ra leza , de donde proceden las doctrinas 
m orales y  los ideales del esp íritu . Tales apóstoles han visto  con 
frecuencia  que su sabiduría  les abandonaba, aun durante su 
vida, cuando su obra h ab ía  term inado; el adepto inspirador re ti­
raba su inspiración . T a l inspiración por un elevado adepto es Jo 
que es llam ado una encarnación d ivin a, un avatar.

E s probable que S a n karách árya  fuera  una encarnación de 
estas. É l  era y a  nn g ran  adepto cnando sólo tenía diez y  seis 
años de edad; entonces escribió sus grand es obras filosóficas.

P arece ser que G-autama B uddha no era una encarnación de 
esa clase, pues vem os en el la lu ch a  del hom bre en su vida te ­
rrena, esforzándose por a lcanzar la  p erfección , y  no la fruición  
de la  grande alm a que ha alcanzado y a  su objetivo, Pero en San- 
k a rá ch á rya  no vemos ta l lucha; por esto decimos que se tra ta  
de una encarnación divina.

L os siete rayos de que hemos hablado representan la  en ergía  
exteriorizándose en los siete centros de fuerza  del Logos: repre­
sentan siete fuerzas, por decirlo a sí, que intervien en  en todas 
las cosas que constituyen el U niverso. N ingún objeto puede 
existir sin la presencia de cada una de las siete fuerzas.

E l K a rm a  del pasado de cada hom bre determ ina cuál de los 
siete, ó p rácticam en te hablando, cual de los cinco rayo s de sa­
biduría oculta  predom inará y  en el que podrá entrar; pero es 
im posible decir que el hecho de pertenecer á uno de esos rayos 
indica la presencia en un hom bre de algun a cualidad m ental ó 
m oral determ inada y  especial: como paciencia, honestidad ó v a ­
lor por un lado, ó la facu ltad  p oética  ó a rtís tica  por otro.

L a  escuela oculta  del Sur divide los estados de conciencia en 
tres: í .°  jag rat, ó conciencia en la  v ig ilia ; 2.° swapna, ó con­
cien cia  del sueño, y  3.° sushupti, ó la conciencia del sueño sin 
ensueños. T a l como esta clasificación  se presenta, es intenciona­
dam ente obscura; para com pletaría hay que conocer que cada 
uno de estos tres estados se subdivide más com pletam ente en 
otros tres estados.

Tom ém oslos por su orden, á com enzar por el in ferior. L a  
concienoia jagrat se d ivid e en tres: (a) el jagrat de ja g ra t, que
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es la  conciencia norm al del estado de v ig ilia ;  ( t)  el sw apm  de 
ja g ra t, el estado ordinario del ensueño; (c) el sushupti de jag rat, 
que es sueño sin ensueños.

De ig u a l modo el estado sw apna  tiene tres di visiones: (<*') el 
ja g r a t  de sw apna, la conciencia de la c lariv id en cia  despierta; 
(é). el sw apna  de sw apna, ó c la riv id en cia  sonam hulioa; jr (c) el 
sushupti de sw apna, la  conciencia de K atna Loka.

E l sushupti se subdivide tam bién en tres: (a) e l ja g r a t  de sus- 
h tipti, la conciencia del Devaehán; (6) el sw apna  de sush u p ti, la  
conciencia del in tervalo  entre dos p lanetas, y  {c) el sushupti de 
stishupti, el verdadero estado de conciencia arupa  (sin form a), 
que ex iste  entre dos rondas p lanetarias.

P ara  aclarar esta  clasificación  puede ser ú til  la sigu ien te

Sobre estos nueve estados vienen los verdaderos estados m ís­
ticos de conciencia, á los que tienen acceso los adeptos.

E stos diferentes estados de conciencia sign ifican  sen cilla ­
m ente qne el observador uno, el atma ó el E g o , observa nueve 
clases de objetos; el hecho de que el atma observa una clase de 
objetos, se indica  diciendo que ta l estado de conciencia está  en 
activ id ad .

E n  cada una de estas clases de ob jetos, que están en los d i­
ferentes p lanos, h ay  cinco elem entos, correspondientes cada uno 
á un sentido. Desde el punto de v ista  de los ocultistas del Sur 
de la In d ia , es erróneo h ablar de siete sentidos, considerando- ¿  
dos como em brionarios. E s  cierto  que ex iste n  siete factores en 
cada plano de conciencia; pero sólo cinco de ellos son sentidos 
y , considerando las cosas como lo h ace esa escuela, no h ay  dos 
sentidos adicionales análogos á aquéllos.
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E l sexto  fac to r  es la  m ente, que dom ina y  g u ía  á los senti­
dos, y  saca deducciones de sus im presiones, una vez colecciona­
das y  arregladas. E l séptim o fa cto r  es el atma,  que es el obser­
vador de la  gen eralizació n  que h ace la  m ente de las im presiones 
de los sentidos. E ste  es el Y o , el sentido de «Yo» en nosotros, 
más a llá  del cual es im posible ir, ni en ló g ica  ni en observación. 
Est03 siete  factores pueden estar presentes en cada uno de los 
planos: al soñar, por ejem plo, los objetos correspondientes á los 
sentidos de la  v is ta , ta cto , gu sto , o lfa to  y  oído, pasan ante el 
que duerme: su m ente clasifica estas im presiones, y  siente la 
sensación del «Yo», el observador, que es el sujeto de aquellos 
objetos. E x is te  el sentido del *Yo» en cada plano, pero no es 
com pletam ente idén tico , sólo el núcleo ó noción básica del «Yo» 
perm anece inm utable.

E n  correspondencia con los cinco sentidos h ay  cinco clases 
de objetos en cada plano; ó, como podemos llam arlos, las cinco 
clases de im presiones ó cinco elem entos.

E stos son: 1 ,°  tierra , correspondiente al sentido del tacto;
2.° agu a , que corresponde oon el sentido del gusto; 3.® aire, con 
el sentido del o lfato; 4.° fuego, con el sentido de la  vista; 5.° 
éter ó A ká sh , con el del oído. Cada uno de ellos tiene su parte 
psíquica; la de ¡a tierra  es m agnetism o; la del agu a electricidad; 
la del aire es q u izá  la fuerza  descubierta por K e e ly ; en cuanto 
á las otras dos, son fuerzas m ísticas cuyos nom bres es in ú til dar.

Cuando los siete  rayo s de que hemos hablado proceden del 
Logos, están separados, y  después se m ezclan al in terven ir en la 
form ación de todos los seres. Cuando un individuo p rin cip ia  su 
curso de evolución, estos rayos se hallan igu alm ente equilibra­
dos en él, no predom inando ninguno. E n  el curso del tiem po las 
acciones del hom bre, su karma, le lan zan  bajo la p articu lar in ­
fluencia de uno ú otro de los rayos. Sobre aquel rayo  p a rticu la r  
necesita  rea lizar  su progreso u lterior, basta  que logra  sum ergir 
su vida en la  v id a  del Logos, la gran  fuente madre de luz y  poder.

Cuando ta l identificación se verifica, el hom bre no sufre pér­
dida de individualidad; más bien goza de una extensión casi in ­
fin ita  de la  suya, Cada una de las siete clases del Logos tiene su 
propia conciencia' p a rticu la r  y  él sabe que es así; es decir, cada 
Logos reconoce su p ropia  luz; pero cada Logos tam bién p a rtic i­
pa en la  vida de todas las dem ás clases de Logos] es decir, la 
cualidad p eculiar de las otras vidas está representada en él tam -
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bien; de ta l modo que al sum ergirse una individualidad en un 
Logos p a rticu lar, no se encu entra  segregada de la conciencia de 
los dem ás Logos, sino que p a rtic ip a  de e lla  y  experim enta y  p er­
cibe tam bién  su conciencia.

Hem os dicho que el atma está  representado en cada plano, y  
el Logos se relacion a con el atma de cada uno de los planos. E s , 
sin em bargo, in ú til el tra tar  de com prender la  relación  entre el 
atma en cada plano y  el Logos.

E sta  relación  puede conocerse, sin em bargo, después de la 
ú ltim a in iciación , cuando el hom bre lle g a  á com prender por 
com pleto su n atu ra leza  esp iritu al.

D espués de la ú ltim a in iciación , el adepto com prende por 
com pleto la relación  del atma con el Logos, y  el m étodo de su ­
m irse él mismo en el Logos, por euyo medio obtiene la inm orta­
lidad; pero es erróneo el suponer que la vida del Logos se m ani­
fiesta en el hom bre en su ú ltim a in iciación , ó que su luz entra 
en él. Lo que ocurre es que lle g a  á com prender su n atu releza  
espiritual y  ve el sendero que conduce al Logos\ pero puede n e­
cesitar aún varias encarnaciones después de esa ú ltim a in ic ia­
ción, antes de que pueda sum ergirse en el Logos mismo.

L a filosofía que nos ocupa reconoce dos senderos que tienen 
am bos ig u a l fin: una inm ortalidad glorificada.

]Jno es el perseverante sendero natural de progreso á, través 
del esfuerzo m oral y  la  p ráctica  de las virtudes. E l resultado es 
un seguro, coherente y  natural desarrollo del alm a, una posición 
de firme equilibrio  que se a lcan za  y  m antiene, que no puede ser 
sacudida por un asalto inesperado. E ste  es el método norm al se­
guido por la gran  m asa de la hum anidad, y  este es el que reco­
mendó S an karách árya  á todos sus Sannyasis y  sucesores.

E l otro cam ino es el precip itado sendero del ocultism o á tra ­
vés de una serie de in iciaciones. Sólo unas pocas natu ralezas, 
especialm ente organizadas, son aptas para este sendero. E l p ro ­
greso oculto, el desarrollo según este sendero, es efectuado por 
el adepto, que d irige  á través del chela varias fuerzas ocultas 
que le  cap acitan  para obtener prem aturam ente, por decirlo así, 
un conocim iento de su n atu ra leza  esp iritu al y  obtener poderes 
que no pudiera tener en m érito de su progreso por los títu lo s  de 
su desarrollo peculiar an terior. B ajo  tales circunstancias, puede 
ocurrir que el ch ela  pierda su balanza m oral y  ca ig a  en el sen­
dero dugpa. Pero no h ay  que deducir de esto que la escuela sud^
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indostániea de ocultism o considere como erróneos el adeptado 
y  fa in ic iació n , que crea que son violenta» y  peligrosas usurpa» 
ciones de las funciones de la n atu ra leza . L a  jera rq u ía  de adep­
tos es un producto de la  n atu ra leza  tan  estrictam ente como lo 
es un árbol: tiene e lla  un definido propósito y  función en el des­
arrollo  de la raza  hum ana. Su fun ción  consiste en m antener 
abierto el sendero hacia la  cim a, á lo larg o  del cual desciende la 
luz y que conduce á e lla , sin el cual nuestra raza  tend ría  que 
rendirse de fa t ig a  h asta  a lcan zar cada escalón, no pudiendo ela­
borar m étodos de progreso y  fracasando continuam ente en to­
das las direcciones, h asta  que el azar m ostrase el buen cam ino.

D e hecho la  función de la je ra rq u ía  de adeptos consiste en 
proporcionar instructores relig iosos para las vacilan tes masas 
de la  hum anidad. P ero este sendero es em inentem ente peligroso 
para quienes no poseen el talism án que asegura la salvación; 
este ta lism án  es un perfecto  altruism o, olvido de sí m ism o, de­
voción p erfecta  y  absoluta al bien relig ioso  de la hum anidad, 
ab n egación  p erfecta, no tem poral sino eterna, y  cu ya  finalidad 
es la ilum inación relig iosa  de la hum anidad. S in  este ta lism án, 
aunque el progreso del chela pueda ser m uy rápido por un mo­
m ento, lleg ará  á un punto en que quedará detenido su avance 
por fa lta  de verdadero valor m oral real; y  el hom bre que pro­
gresab a á lo largo  del cam ino perseverante y  lento, puede a n ti­
cipársele en cuanto á alcanzar la m eta y  poder sum ergirse en 
la luz del Logos,

L a  escuela que nos ocupa, recom ienda como m ejor sendere 
para todos la devoción á la  v irtu d , el gradu al apartam iento de 
cnanto concierne á lo  grosero, la  separación de las fuerzas v ita ­
les del m undo externo y  sus in tereses, y  la ap licación  de estas 
fuerzas á  la  vida in tern a  del alm a, hasta que el hom bre lle g a  á 
retirarse  á su in terior, por así decirlo , y  entonces tiende á d iri­
g irse  hacia el Logos y  la  vida e sp iritu a l, y  se ap arta  y  a leja  del 
plano m aterial, pasando prim ero á la  vida astra l, más tarde á 
la  espiritual, h asta  qim al final a lcanza la  activ id ad  en el mism o 
Logos y  el Nirvana,

E s, por lo tanto, más prudente no buscar el sendero del che- 
lado. S i el hom bre es apto p ara  él, su Karm a  le conducirá de un 
modo im perceptible ó in falib le ; porque el sendero del ocultism o 
atrae  al chela y  no deja de encontrarlo  cuando se presenta el 
hom bre adecuado . Reimpreso de The Tkeosophist, en T. S.

(Traducido por J. Garrido.)



¿ E s  e l  m a t r i m o n i o  u n  S a c r a m e n t o ?

C O N C L U S I Ó N  (1)

Y a  hem os visto  que un mero contrato com ercial no puede 
tener la  im portancia transcen den tal del m atrim onio, pues las 
relaciones de socios com erciales no son com parables á las re la ­
ciones m aritales que cada uno tu viere  ó lle g a re  á tener, pues 
ningún com erciante de m oralidad ordinaria  considerará sus 
m ercancías ó su dinero de la  m ism a m anera que sus hijos. A d e­
más, cuanto más virtuosos son los esposos, tanto más dispuestos 
están á sacrificarse el uno para el otro, á sacrificar su vida, sus 
bieues, no sólo el uno para el otro, sino tam bién p ara  sus h ijos. 
N inguna am istad , ningún com pañerism o es com parable al santo 
am or que une á los m iem bros de una fam ilia  virtu osa, en la cual 
cada uno se esfuerza en co rreg irse  de sus defectos, no tanto para 
su perfeccionam iento propio, como para no causar pena ó su fri­
m iento á los demás. E l crecido número de los divorcios es, sin 
duda a lg u n a, el resultado de la  nueva form a de libertad, pero 
á la facilid ad  para d ivorciarse no corresponde ningún progreso 
m oral, pues ta l facilidad  es tan sólo la reacción  de la dependen­
cia ab yecta  en que v iv ía  la m ujer anteriorm ente en los países 
civ ilizad o s, y  que es tod avía  más ó menos notable en m uchos 
de dichos países. E n  toda reacción  el im pulso tiene que lleg ar a l 
extrem o opuesto, y  por eso no son raros los casos en que se pide 
el divorcio por un m otivo excesivam ente baladí, y a  qne es tan 
fá c il unirse y  separarse p ara  volver á contraer nuevás uniones.

L as com plicadísim as relaciones entre los esposos y  de estos 
para con sus h ijos, prueban que el m atrim onio no es una m era 
unión fís ica  entre el hom bre y  la m ujer p ara  la reproducción 
de la  especie hum ana. E l  problem a sexual no es tan sólo físico 
sino tam bién m oral, y  no se puede resolver satisfactoriam ente,

(1) Véase p ig , 192.
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sino estudiándolo á la  lu z  de la  verdadera constitución  del hom- 
bre y  del U niverso, ó sea la  C onstitución  S ep tenaria,

Cuando consideram os la diferen cia  sexual que h ay  entre los 
seres de los reinos vegeta l y  anim al, hallam os que no es uni­
form e. E n  la gran  m ayoría de las p lan tas se h allan  desarrolla­
dos los órganos m asculinos y  fem eninos en un mism o individuo, 
el cual, por lo tanto, es h erm afrodita, siendo así que ta les  p lan ­
tas poseen estam bres y  p istilo s  en la m ism a en voltu ra  floral. 
E n tre  los anim ales h ay  varias especies que son herm afroditas 
naturalm ente, pues poseen los órganos de ambos sexos. S in  em­
bargo, hay algunos en que la propagación no se puede efectuar 
sino por medio de la unión de am bos sexos, como sucede con el 
caracol, m ientras que en otros casos se efectúa por medio de la  
autoim pregnación, como por ejem plo en la ostra. A dem ás, hay 
que tener en cuenta el hecho de que c iertas especies se repro­
ducen sin unión sexual. P o r ejem plo, el pólipo puede ser d iv i­
dido en m uchos pedazos, cada uno de los cuales se desarrolla 
con el tiem po en un pólipo independiente y  perfecto . E ste  an i­
m al, según parece, m u ltip lica  su especie echando retoños, cada 
uno de los cuales se separa gradualm ente de la  m asa m adre y  
lle g a  á viv ir independientem ente. E n  cuanto á la especie hu­
m ana, el herm afroditism o aparece en algunas circunstancias y  
es aparentem ente acciden tal. E l herm afroditism o hum ano es ya  
m asculino y a  fem enino, según p revalece uno ú otro sexo.

No sólo no es uniform e actualm ente la reproducción de las 
especies, sino que los hechos arrib a  m encionados sañalan la po­
sibilid ad  y  aun la probabilidad de que en el curso de vastísim as 
épocas, ahora p rehistóricas, la raza  hum ana h ay a  sido no sólo 
naturalm ente h erm afrodita  (pues los casos esp orádicos'de her­
m afroditism o pueden m uy bien ser el resultado de una m em oria 
gen eral m anifestada en un individuo en p articu lar), sino tam ­
bién asexu al, ó sea sin sexo, verificándose interiorm ente la re ­
producción en el individuo por medio de una form a etérea, 
siendo tam bién etéreo el cuerpo del m ism o, la cual se exterio­
riza b a  y  á la que tran sfería  el individuo con todas sus energías, 
con toda su vitalid ad  especializada. N o h abía  entonces hombres 
y  m ujeres, sino seres hom inales. S egú n  L a Doctrina Secreta, 
estos seres se reproducían  por m edio de la excisura en la p r i­
m era raza  de la  cuarta  ronda (la ronda actual). L os de la se­
gunda raza  se reproducían por brote, siendo tod avía  asexuales
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al principio; después se efectuó la reproducción por medio de 
«gotas de sudor», en las cuáles había indicios de sexualidad . 
E n  la, tercera  raza  continuó este modo de reproducción , tom an­
do las go tas de sudor la  form a ovoide. Se fué distinguiendo g r a ­
dualm ente la sexualidad, siendo cada sér h erm afrodita. Después 
lle g ó  á prevalecer uno de los dos sexos en tal ó cual individuo, 
hasta  que a l fin nacieron varones y  hem bras y  se efectuó la  re ­
producción por ayuntam ien to  de ios sexos. E l prin cip io  de este 
modo de reproducción es lo que se llam a el pecado o rig in a l, l a ‘ 
caída en la  procreación fís ica , pero era necesaria esta «caída» 
para el desarrollo de la  especie hum ana, pues de lo contrario 
hubiera quedado ign o ran te . P or su caída aprendieron los hom ­
bres á d istin g u ir  entre el bien y  el m al, y  en el principio m en­
ta l que em pezó á m anifestarse en ellos, h allaron los m edios para 
su propia redención.

L a  diferen cia  sexual no es m eram ente f ís ic a , sino que es 
tam bién m ental. H ay  ciertas características que son propias de 
la m ujer ó del hom bre, aunque no exclu sivas. E n  el hom bre, 
esto es, en la personalidad m asculina, h ay  una tendencia á lo  
general y  ab stracto , m ientras que en la m ujer, ó sea la perso­
nalidad fem enin a, la  tendencia es á lo p articu lar y  concreto. 
E l in té lecto  es más activo  en el hom bre; el sentim iento es más 
activo  en la m ujer. E l piensa y  especula más que ella, e lla  siente 
y  quiere más que él. Pero téngase presente que ambos piensan 
y  sienten, y  que, por lo tanto, dichas características m asculinas 
y  fem eninas estén  presentes en am bos. Lo que d istin gu e la per­
sonalidad fem enina de la  personalidad m asculina es el predo­
m inio de las características fem eninas sobre las m asculinas en 
su propia constitución m ental. A h o ra  bien, toda acción  es la  
expresión  de un pensam iento. Pero para que se efectú e la  ac­
ción es m enester que al pensam iento se una la voluntad. E sta  
es una fu erza  que recibe su dirección del pensam iento y  así 
produce la  acción. P or el pensam iento se despierta el deseo, al 
cual signe la  voluntad, siendo ésta en realidad el deseo en ac­
ción. E l pensam iento (idea ó concepto) es, por tan to , el padre 
de la  acción, m ientras que la voluntad es su m adre.

Sin  el pensam iento la  voluntad carece de dirección , y  por 
eso es fá c il in flu ir en la  persona en quien predom ina el aspecto 
fem enino, siendo por supuesto m uy escasa su in te lig en cia . E n ­
tre  las personas de cierto desarrollo m ental, se d istinguen las
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de entendimiento de las de corazón, pues el hom bre de enteüdi- 
m iento piensa mucho y  ejecuta poco, m ientras que el hombre 
de corazón piensa menos y  e jecu ta  más. A dem ás, la m ayor parte 
denlas virtudes son fem eninas, y  sin éstas las virtudes m asculi­
nas degeneran inevitablem ente en vicios. P or eso se ha dicho 
con razón  que sin nada de m aculino la  m ujer sería  un ángel, 
y  sin nada de fem enino el hom bre sería  un diablo. E sto  es así 
porque el in telecto  es el a trib u to  esencial del «yo inferior» y  
es, por lo tanto, ego ísta . E l in telecto  es el reflejo de la I n t e li­
gencia, la  cual pertenece al plano m ental superior, el plano de 
la  R azón P u ra, la  m orada del Y o  Superior. P or el in telecto  el 
hom bre se en cierra  en un estrecho círculo, no queriendo recono­
cer sino lo que percibe por medio de los sentidos físicos, con 
los cuales tiende siem pre á identificarse. E l amor, la form a más 
noble del deseo-voluntad, le ayu da á transcender los lím ites de 
su personalidad y  á reconocer su d ivin o o rigen . E l  A m or y  la 
In te lig e n c ia  son los dos aspectos de la S ab id u ría  D ivina, la 
cual es el principio y  el fin de la  evolución. E n  los planos supe­
riores el A m or y  la In te lig e n c ia  están constante é in variab le­
m ente unidos j pero en los planos inferiores aparecen con frecuen­
cia  separados y  aun opuestos, y  así considerados separadam ente, 
el am or siente pero no ve, m ientras que la in te lig en cia , ó m ejor 
dicho, el in telecto , ve pero no siente, de lo cual resulta  que sin 
amor el in telecto  es fr ío , insensible, por lo que siendo su ten ­
dencia la  in vestig a ció n , ésta degenera fácilm en te en una cu rio­
sidad m órbida y  cruel, de la cual tenem os tristísim os al par que 
lam entables ejem plos en la  vivisección . E l am or sin la in te li­
gen cia  es im prudente, torpe y  necio, esto es, m ero sensacio- 
nalism o.

L a  sexualidad es uno de los m últip les aspectos duales por 
medio de los cuales se expresa la  m isteriosa U nidad, base de 
toda m an ifestación  u niversal. L a  E n e rg ía  U n iversa l es la  V ida 
P rim ord ial, cuyo D eseo es expresarse en m últip les form as que 
con struye, destruye y  vuelve á co n stru ir, y  cuyos aspectos son 
la  V oluntad (la cual es la  L e y  de Causa y  E fecto ) y  la  Ideación 
(el P ensam iento D ivino). E s la D ualidad de E sp ír itu  y  M ate­
ria , el P ad re  y  la  M adre, cuyo H ijo  es la Horm a, e l U niverso 

anifestado. E n  el plano físico , el Deseo Cósm ico se expresa 
como fu erza  e léctrica  dual (atracción  y  repulsión) la  fuerza cen* 
tip e ta  y  la  fuerza  ce n trífu g a  por las cuales se construyen los
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Universos y  ge efectú an  loa m ovim ientos de los cuerpos celestes 
e n  sus órbitas. E l deseo Cósm ico es el P rin cip io  C reativo  que 
actú a  Constantem ente en los reinos elem ental, m ineral, v eg eta l, 
anim al y  hom inal, y  que en estos dos últim os es el im pulso sexual 
ciego que estim ula los seres á  reproducir su propia especie. E n  
la gra vita ció n  de los cuerpos celestes, aquellos en que predo­
m ina «1 polo p ositivo  atraen á  los que son negativos p ara  ellos. 
Pero al aproxim arse éstos á aquellos, se vuelven p ositivos y  son 
de nuevo rechazados, para ser atraídos otra vez cuando llegan  
á c ie rta  d istancia. Sem ejantes períodos de atracció n  y  de re ­
pulsión tienen lu g a r  en las relaciones sexuales en el reino ani­
m al, pues éstas cesan al efectu arse  su objeto; pero en el reino 
hom inal el in telecto  convierte ó dicho im pulso natural en un» 
sed de sensación insaciable que causa, como 1© hemos visto, n a  
sin fin de m ales y  que es el m ayor obstáculo para la evolución 

moral del hom bre.
L a  gran  m ayoría  de los seres «humanos» no son actualm ente 

m ás que candidatos á la  H um anidad, esto es, á la dignidad hu­
m ana propia del «Rey de la  creación», y  por consiguiente, su 
m oralidad es necesariam ente más ó menos im perfecta. Em pero 
si el hom bre es «un A v a ta r  de Dios», como dicen la m ayor 
parte de los sociólogos á que se ha hecho alusión al prin cip io  de 
este artíeu lo , tiene en sí mismo algo divino que, al expresarse, 
produce el progreso hacia tan  excelsa m anifestación  y  requiere 
vastísim os períodos de existen cia  en num erosísim os vehículo* 
conform e á  la  G ran  L e y  de Causa y  E fecto . E stos vehículo* y a  
m asculinos y a  fem eninos, no sirven tan  solo para la reproduc­
ción de la especie, sino tam bién para el desarrollo a rm o n io »  
y  perfecto  del amor y  de la in te lig en cia , por lo que h a y  nece­
sariam ente p ara  cada entidad series de reencarnaciones maten* 
lin a s  y  otras fem eninas que ocurren altern ativam en te, segun d a *  
creciendo unas ú otras características, llegando í  predom ina* 
la  que estaba antes menos desarrollada. E sto  exp lica  *1 oasO d* 
m ujeres m asculinas y  de hom bres fem eninos, siendo evidente 
que una m ujer m asculina ha de reencarnar como hom bre, m ien­
tras que un hom bre fem enino reencarnará como m u jw  1* 
p róxim a vid * terrestre  y  otras sub sigu ien tes, y a  qae en «« «n* 
carnación a ctu a l se h allan  en  un período de tra es  ioión m eniel 
en que preponderan las características del sexo opueStQ. fistO 
exp lica  tam bién el desarrollo m aravilloso de los Hom bres D ív i-
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nos, los grandes Maestros que ayudan á la evolución espiritual 
de la Humanidad, como Rama, Krishna, Buddha, Cristo, etcé­
tera, en los cuales se manifestaron en grado excelso el Amor y 
la Inteligencia.

En último análisis, el impulso sexual es divino como ex­
presión del Deseo Cósmico en el plano físico. En el reino ani- 
nal toda unión sexual está sujeta á períodos, y el animal no 
siente el impulso fuera de dichos períodos. Los machos pueden 
ser polígamos, y la mayor parte suelen serlo en el curso de un 
período cualquiera; pero las hembras son necesariamente monó­
gamas en cualquier período, no sólo en el estado salvaje sino 
también en el estado doméstico, pues rechazan siempre á los 
machos que equivocadamente tratan de acercárseles después de 
empezar la gestación. Esto prueba que la maternidad es sagra­
da entre los animales, y conforme al impulso del Deseo Cósmico, 
cosa que no sucede siempre entre los seres humanos que tan su­
periores se consideran á los animales...

El hombre, el verdadero hombre que no se debe confundir 
con el vehículo físico de que se sirve en este plano, es un alma, 
un centro de vida-conciencia inteligente que evoluciona hacia 
la meta, que es la Divina Auto-Conciencia, por medio de un 
agregado de vehículos diversos de que se despoja á cada desen­
carnación para tomar otros á cada nueva reencarnación. Consi­
derando al hombre como un ternario de espíritu y alma y cuer­
po (ó más exactamente como un ternario de alma espiritual, 
alma intelectual y alma pasional ó animal), resulta que el ma­
trimonio es una unión espiritual, intelectual y pasional de dos 
almas, una de las cuales se halla entonces en un polo de la ma­
nifestación universal y la otra en el otro polo. Por consiguiente, 
el matrimonio es una unión compleja en la cual prevalece lo es­
piritual, lo intelectual ó lo pasional, y su objeto no es tan sólo 
preparar vehículos físicos para la reencarnación de otras almas, 
sino también ayudar la evolución moral y espiritual de los es­
posos por el mutuo auxilio, por la práctica del amor desintere­
sado, cada uno olvidándose á sí mismo para no pensar sino en el 
bien del otro, y así resistiendo á las tentaciones que provienen 
de la perversión del impulso sexual, tan común en la civiliza­
ción actual. El celibato no es necesariamente una virtud, como 
lo prueba la conducta licenciosa de muchísimos célibes, tanto 
eclesiásticos como láicos, que no son nada continentes en pala-
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bras ó en acción , aunque es el estado n atu ral de las personas 
de gran  desarrollo in te lectu a l, cu ya  atención se h alla  en tera­
m ente absorta en los d ifíc iles  problem as que se sienten im pe­
lidas á resolver, y  tam bién de las personas virtuosísim as que 
dedican oon entera abnegación su vida al servicio  de la H um a­
nidad en gen eral y  del prójim o en p articu lar, y  que son gen e­
ralm ente continentes. L a  continencia es una virtud  que tiene 
que em pezar como castidad en el m atrim onio.

De todo lo que precede se deduce que, si bien no se sanciona 
un m atrim onio por decreto de D ios alguno, eclesiástico y  e x tra ­
cósm ico, sin em bargo, es la  expresión en dos seres hum anos de 
la D ivina L e y  de A tracció n  (el Deseo Cósm ico) en los planos 
fís ico , m ental y  esp iritu al. P o r co n sigu ien te, el m atrim onio, 
desde el punto de vista  puram ente físico , es un sacram ento en 
el sentido fálico  de la ra íz  de esta p alabra (1). Desde el punto 
de v ista  in te lectu a l es un contrato  social, una prom esa pública 
solem ne, y  por lo tanto  sagrad a , un sacram ento, conform e al 
significado de la palabra latin a  sacranientum, como se ha dicho 
antes. P o r ú ltim o, desde el punto de vista  esp iritu al, es tam ­
bién un sacram ento en el sentido re lig io so , independiente de 
toda cerem onia eclesiástica , como se ha v isto , es decir, según 
el verdadero significado de la p alabra religión que es «evolución 
espiritual» , aunque es innegable la utilidad de ta l cerem onia 
cuando es sencilla  y  está  saturada de una atm ósfera m ental 
tran q u ila  y  pura, como conviene á la expresión exterior de dos 
alm as, en las cuales se m anifiesta el am or m utuo del D ios P a ­
dre y  del D ios M adre.

A. p . O BR lilpO .

s (!) Según el autor de The Source oí Measures. la palabra latina sacer es la
palabra hebráica tachar. El significado de este vocablo es «lo que es macho», esto 
es. «lo que lleva el germen».

*■+ -f



Cómo y por qué debemos respirar.(I)

Hoy más que nunca se impone esta cuestión para ser considerada 
por quienes se preocupan del porvenir de la raza y de los desti­
nos de nuestra patria.

E n  la  actualidad los cuerpos se deform an más y  más cada 
día, estréchanse y  se cierran los pechos, incúrvanse las espal­
das, las piernas se tuercen, flaquean las voluntades, la raza  de­
genera á ojos vistos y ,  el tóxico de las c iv ilizacion es llevadas al 
refinam iento, íntim am ente nos penetra, corrom piendo á los m e­
jores. L leg ad a  es y a  la sazón de restitu ir  á nuestros pobres 
cuerpos, cercados por toda m iseria, las purificantes atm ósferas 
que les perm itan regenerarse.

La primera condición que debe realizar el hombre para su éxi­
to en la vida—decía H. Spencer— es la de ser un animal perfecto; 
la posesión de una raza de hombres, asi acondicionados, es la pri­
mera garantía de prosperidad para una nación.

Y  como no h ay anim al perfecto sin la  posesión de un herm o­
so tó ra x , am plia  y  com pletam ente desarrollado, capaz de intro-

(1) A propósito del autor do este artículo, nuestro querido hermano el señor 
Revel (padre), en oh trabajó publicado en el Théosophe de Mayo de 1910, con el 
títu lo  de «Impresiones de viaje», dice lo siguiente: «La últlm á impresión fué una 
verdadera sorpresa. Nunca hubiese creído encontrar en lá planta bajá del Palacio 
María Cristina, de Niza, la aplicación, por uno de nuestros hermanos, doctor en 
medicina, de un método tomado al sistema de educación general de un Iniciado 
aquel i  quien los neo platónicos llamaban la reencarnación de Moisés: hablo de P la­
tón. Nuestro hermano aplica el célebre método de Ling que reúne en una «lección- 
tipo» de gimnasia el «dechiffrage» muscular y la regularidad de la más importante 
de las funciones de nuestra economía, la respiración.»

El Dr. Danjou es un médico distinguido, establecido en Niza, y tan entusiástico 
partidario como apóstol fervoroso é infatigable del Vegetalismo y de la Medicina 
Natural. Keciba, pues, desde estas columnas, el fraternal saludo de sus hermanos 
de España.
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ducir en Jos pulm ones, en él oontenidos, todp el aire que e lig e n  
los cam bios de la m ateria, portadora, á su y$z, de las ftpprgfos 
que necesitam os para segu ir viviendo; de ahí la  necesidad de 
una buena ca ja  torácica. D e todos los elem entos vitalizadores 
que son p arte  á anim arnos, el oxigen o  atm osférico es el que des­
em peña el papel más im portante en el dram a de las transfor* 
maoiones orgánicas. Em pero debe ir  del brazo con una oierta 
cantidad de ozono, índice revelador de la pureza del am biente; 
pureza que dism inuye en las ciudades en la  mism a proporción 
que se p leto riza  el núcleo urbano, desapareciendo ol árbol para 
ceder su lu g ar á la  piedra.

E n  el árb ol, la función c lo ro fílica  de las hojas, cuandp se 
cum ple en un m edio norm al— es decir, en un espacio descubier- 
to y  bañado por el sol— gara n tiza  á nuestros pulmones el o x í­
geno* que han m enester. E n  las urbes, suprim ir el arbolad?, su­
pone a lgo  más que un error, equivale á una gravísim a fa lta , 
m uy oara de satisfacer á beneficio de m il dolenoias asesinas.

He ah í por qué, hace algunos años, no me doy punto de re­
poso en la dem anda— presentada en todos los congresos, donde 
esta cuestión puede tener cab id a— de aire puro para los pulm o­
nes del h abitante de las ciudades, lo mismo pobres que ricos. 
P ara  ello es preciso que las ciudades aum enten el área de sus 
espacios libres (jardines, p lazas públicas, e tc .), establezcan cam ­
pos destinados al solaz de los niños y  de los adultos, convenien­
tem ente dispuestos y  bien situados, instalen  baños de aire para 
el público, bien organizados, con su correspondiente h idrotera­
pia como h ay en tantas ciudades alem anas, aum enten el núm e­
ro de los jard in es en los cuales árboles y  flores alternen en las 
proporciones debidas. T a n  sólo entonces el a ire  que penetre en 
nuestras habitaciones tendrá una c ierta  puridad y  una determ i­
nada yalencia biológica; h abida cuenta, sin em bargo, de que p e­
netre en la buena com pañía de la luz, del sol, y  en la  cantidad ne­
cesaria, sin cuyos requisitos no es dado concebir una h a b ita ­
ción salubre, y , por lo tan to , sana. Pero tam bién el aire corrup­
to de los sitios habitados debe renovarse en todo momento, tanto 
de día como de noche; y , en las urbes, estos locales; l,o m ism o que 
sean privados que dependientes de la  adm inistyepiáa P.ábli.9* ¿ 
p articu lar, dan la  idea de verdaderos autoclaves en,donde len ta­
m ente nos asam os, sumidos en el m iasm a h un^ no, el más te ­
rrib le de los venenos. F u e ra , sin embargo» facilísim o asegurar
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una ven tilación  conveniente y  lo bastante eficaz, u tilizan do al 
efecto  los vidrios perforados. ¿Qué aguardan las oficinas de co­
rreos, los establecim ientos consagrados á la instrucción , los hos­
pitales, los cuarteles, e tc ., para su adopción, nada costosa? Sin 
oxígeno, sin aire de calidad irreprochable, es im posible reparar 
el desgaste que se traduce por el cansancio y  ese cúm ulo de f a ­
tig as  de toda especie, de que tan  pródiga es la  estan cia  en las 
ciudades.

El oxigeno del aire es el que interviene como elemento repara • 
dor merced á un fenómeno de respiración elemental por parte de 
la célula viva. (J. Joteko.)

E s necesario, pues, que una respiración intensa, profunda y  
rítm ica , asegu re, g racias á una am plitud suficiente de la ja u la  
to rá cica , la libre penetración de tan precioso elem ento.

¿Pero cómo se ha de respirar?
Conviene señalar, prim eram ente, que la  actividad del apa­

rato cardio-respiratorio  ex ige  para la in tegrid ad  de su función, 
ó sea para que se verifique en las condiciones necesarias y  sufi­
cien tes, un tó rax  en el cual cada una de sus articu lacion es, las 
del hom bro in clu sive, goce de todos los m ovim ientos para los 
que se h alle  cap acitad a norm alm ente. N o es frecuente, en la  ac­
tu alidad , h allar ín te g ra  y  sin defecto a lgun o, esa flexibilidad, 
por dem ás necesaria. L os soldados, como yo  los llam o, cuyas 
p artes blandas sufren con m ayor ó m enor intensidad la  invasión 
del cemento artrítico, son cada vez m ás num erosos, y  desde m uy 
tem prano (á los 4 ó 6 años y  m ás a llí) es fác il encontrarlos (lo 
mismo en un sexo que en el otro, en todos los períodos de la 
vida), lim itados en sus funciones, perezosos, insuficientes. Su 
cuerpo nos brinda una s ilu e ta  ca ra cte rís tica , de m iserable apa­
rien cia , cuyos rasgos se pueden determ inar, ordenando la  ele­
vación del mismo sobre la  punta de los pies, con los brazos ele­
vados y  la m archa hacia adelante. Sem ejantes individuos, para 
beneficiarse de la  respiración  m etódica, deben, al propio tiem ­
po, estar sujetos á un régim en especial, á  una h igiene general 
peculiar, en la  que cada facto r h ígid o  ocupe el lugar que le co­
rres ponda y  re v ista  la  im portancia conveniente, interviniendo 
en sazón oportuna.

Son los ta les, de ordinario, unos artrítico s  ó heredo-artrí- 
ticos, con herencia acum ulada y  el gravám en de las «taras* ad­
quiridas en una c iv ilizac ió n  en la  cu a l, la  destrucción precoz y
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la  m uerte prem atura de la  m ayor p arte de sus individuos, p a ­
rece ser la necesaria  com pensación del p rogreso  que supone. 
Profundas y  revolucion arias m odificaciones se imponen al o r­
ganism o social, y  á los m édicos incum be dar ejem plo en lo to ­
cante á las p rácticas h igién icas, m antenedoras de la  salud.

Se tra ta , en el presente caso, de un m é to d o  cuyas bases se 
hallan  en arm onía con las leyes de la  N atu raleza  que, como 
todas, im peran sobre la totalid ad  de los hom bres, y  que no es 
posible eludir sin poner en g ra ve  com prom iso la  propia ex is­
tencia. E l D r. B alestre, director de la  h igien e  departam ental, 
ha crista lizado, como quien d ice , su fórm ula, en térm inos que 
m erecen la pena de citarse , diciendo: C o n  e sa  e lo c u e n c ia  ta n  s e n ­

c i l l a , p e r o  ta n  p e r s u a s iv a — e n  r a z ó n  d e  m a n a r  e l la  d e  la  m á s r a ­

z o n a d a  c o n v ic c ió n — e l D r .  D a n jo u  n o s h a  e x p u e s to  e l  fu n d a m e n to  

d e  s u s  id e a s  a c e r c a  d e l  m é to d o  r e s p ir a t o r io , c u y o  m é to d o  e s  c a p a z  

d e  d u p lic a r  e l  v a lo r  d e  n u e s tr o s  e s fu e r z o s  y , a d e m á s , é l  r e g u la r i­

z a r  e l  c ir c u lo  (la circulación ) e je r c e  u n a  a c c ió n  p o d e r o s a 's o b r e  

la s  c o m b u s tio n e s  o r g á n ic a s  y  la  to ta lid a d  d e  lo s  fe n ó m e n o s  d e  la  

v id a  e e lu la r .  C o m b in a n d o , co n  e l  m é to d o  r e s p ir a to r io ,  e l  r é g im e n  

y  l a  a c c ió n  c l im á t ic a ,  e l  D r .  D a n jo u  p o n e  á  c o n tr ib u c ió n  lo s  m e­

d io s  m á s p o d e r o s o s  y  m á s s e n c i l lo s  c o n  e l f in  d e  o b te n e r  d e l  o r g a ­

n is m o  to d a  la  a m p litu d  d e  s u  a c t iv id a d  v i ta l;  y  a l  d a r  á  la  s a lu d  

la  n o r m a lid a d  d e  s u s  b a s e s ,  p r e v ie n e  ó p o n e  á r a y a  la s  d e s v ia c io ­

n e s  n u t r it iv a s  q u e  so n  e l  m a n a n tia l  d e  la s  d o le n c ia s  m á s  c o m u n e s .

P ara  educar la respiración , c lave  de todo el sistem a, pre­
cisa adoptar una actitu d , es decir, colocarse en «posición fun­
dam ental», en pie ó bien cabalgando sobre una silla , ó tendido 
de espaldas. P a ra  aplom ar la  actitu d , colócase el dorso en ín ti­
mo contacto con una pared, desde la  cabeza á los pies, m ante­
niendo á su vez en contacto los talones, las rodillas y  las n algas, 
las manos extendidas, el p u lg ar separado de los cuatro últim os 
dedos, que se m antendrán unidos y  pegados tam bién á la pared, 
ergu ida  la cabeza, pero no inclinada hacia atrás, el pecho sa­
liente, abdom en (vientre) recogido, «tragado*, descontando la 
proyección voluntaria  de la pared abdom inal. A s í colocado, ins­
pírase por la  n ariz (m anteniendo la boca ligeram ente entre­
abierta) con lentitud , profundam ente, intensificando por grados 
la inspiración , sin esfuerzo ni sacudidas, con naturalidad , lle ­
vándola h asta  su térm ino y ,  como quien dice, ligán dola  con 3a 
expiración, que debe continu arla , conduciéndola y  prolongán-
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cióla, como si ésta fuese un eco de la inspiraoién, hasta el total 
relajam iento y  absoluto descanso de todo el cuerpo.

P or el con trario , durante la inspiración  el cuerpo se h alla  
r íg id o , puesta en activ id ad  la  extensión general. Después de 
esta operación, realizad a  sin tem blor, n i esfuerzo excesivo, des­
cansa e l cuerpo algunos segundos. V u e lta  á situarse, y  otra vez 
respiración com pleta, siem pre dentro del ritm o (el que se h aya 
elegido) que no debe conducirse con dem asiada lentitud para 
lleg ar al agotam iento por efecto de un gasto  in ú til de fluido 
nervioso: dos, tres y  m ás inspiraciones de esta especie con sti­
tu yen  una serie.

Cada respiración , lo mismo que cada serie, es d istin ta , con 
el fin de e v ita r  la fa t ig a  y  el ahogo.

T a l es, en breves térm inos, el acto respiratorio  educativo.
Cuando, para su retracción , la pared abdom inal no obedece 

dócilm ente á la  voluntad, la mano extendida y  aplicada de p la ­
no sobre la  región  um bilical (D r. Tooris) ejerce previam ente una 
lig e ra  presión perpendicular al plano vertica l, con el objeto de 
so lic itar  la  activ id ad  del d iafragm a; dicha presión cede en 
cuanto se in ic ia  el acto resp irato rio . F in a lm en te, si la educa­
ción resp irato ria  se haoe d ifíc il aun en estas condiciones, por 
causa de la debilidad del su jeto , éste  se tiende de espaldas y , 
con ello , la respiración tórnase fá c il.

E sta  educación respiratoria  debe preceder al ejercicio  de la 
actividad m uscular, de form a que la hem atosis se baste y  sobre 
para satisfacer la necesidad de oxigen arse  á que está su jeta  la 
m áquina hum ana en m ovim iento. He ahí por qué co n stitu ye  un 
error, una fa lta  y  un peligro  en tregarse  á los deportes, sin  dis­
poner anticipadam ente de un aparato card io-respiratorio  bien 
desarrollado y  en p erfecto  equilibrio.

S e  a n d a  c o n  l o s  m ú s c u l o s ,

SE C O B RE CON L 0 8  PULM ONES,

S E  G A L O PA  CON EL CORAZÓN,

8E L L E G A  CON E L  C ER E B R O ,

8E R E S 1 8 TE CON E L  ESTÓMAGO.

(Dr. T issié, de Pau).

T ien e razón T issié, pero antes que todo, necesitam os un ven­
tilador activo  y  potente— el pulm ón; una bom ba, con las válvu-
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la9 intactas, de im pulso regu lar— el oorazón. Y ,  oonjuntameate, 
el benefioio del So l, gran  generador de todas las energías.

Dootot* O. D R U JO U
M. 8 . T.

(Traducido por J. Plana y  Doro». M. 8 . T.),

UN CASO EXPERIMENTAL DE REENCARNACIÓN

P ara los espíritus no enteramente satisfechos con las aseve­
raciones de pu ra  racionalidad tocante á la  ley  natural de reen­
carnación, es digno de atesorarse el siguiente caso que, ppr el 
motivo de haber ocurrido espontáneamente y  entre personas no 
in iciadas en la  doctrina, supera como va lo r probativo á  loe ex­
perimentos provocados por el hipnotismo. E l  caso presente fué 
comunicado á  la  F ilo s o f ía  d e l la  S c ie rn a , de Palermo, acom paña­
do de fidedignos testimonios, por D . Carmelo Sam ona, doctor 
en medicina y  en derecho y  autor de va ria s obras literarias, y  
dicha comunicación ha sido reproducida por la  revista A n u a le s  
d e s  S c ie n c e s  P s y c h iq u e s , en su número de Febrero de este año. 
D ice así:

«El 15 d e  M arzo do 1910, á  consecuencia  de u n a  m en ing itis , 
mi ad o rad a  h ijita  A le ja n d ra  m urió  á  los c inco  años escasos, d e ­
jando  á  su m ad re  m edio loca  de  dolor. Al cabo  de tre s  d ias  é s ta  
vió en un  sueño  á  la  n iña  que le  dijo: «M amá, no llo res, no te  he 
dejado , no m e he a p a r ta d o  de ti; m ira , a h o ra  voy  á  h acerm e pe- 
q u efiita , m uy  pequefiita , y  te n d rá s  que v o lv er á  su frir  o tra  vez 
p o r mí.» Al tra s c u rr ir  tre s  d ías m ás, e l sueño volvió á  rep e tirse  
casi idén tico . U na am ig a  de m i m u jer, a l  e n te ra rse  de ello, la  
dijo que ese sueño podía  m uy  b ien  se r  un av iso  p e rso n a l d e  la  
n iñ a  que q u izá  se d isponía á  re n a c e r  en  e lla , y  p a ra  p e rsu ad irla  
de  la  posib ilidad  de sem ejan te  caso , la  tra jo  un lib ro  d e  Eeón 
D enis que t r a ta  de reen ca rn ac ió n . P ero  ni los sueños, n i la s  ex ­
p licaciones, ni la  lec tu ra  del lib ro , lo g ra ro n  a te n u a r  su  dolor, y  
la  p o bre  m ad re  p erm an ec ió  in créd u la  sob re  la  posib ilidad  d e  t a l  
reg reso , cu an to  m ás q u e  hab iendo  tenido un a b o rto  rec ien te  con 
op erac ió n  su frida  e l 21 de N oviem bre de 1909, y  frecu en tes  hem o­
rra g ia s , e s tab a  seg u ra  de  que no v o lv ería  jam ás  á  d a r  á  luz. ■

U na madrugada, pocos días después, estaba dando suelta á 
su llanto en una exaltación de desesperado dolor, que yo  me ha­
llaba incapaz de a liv ia r, y  expresando su absoluta incredulidad 
en lo de los sueñes, cuando de repepte oímos tres go lpes dados



26 6 í : o  <i> i a | A bril

á la puerta de la  habitación. Ab ierta  la  puerta, no vim os á nadie, 
el salón contiguo estaba obscuro y  cerrado, nadie había entrado. 
Esto  nos impresionó, y  m ás aún por haber coincidido con un 
trance de aguda y  desesperada tristeza de mi mujer. Por la  tarde 
del mismo día decidimos emprender sesiones tiptológicas, y  una 
vez empezadas éstas, no las interrum pim os hasta pasar tres me­
ses; á ellas asistían mi mujer, m i suegra, yo, y  á  veces mi hijo 
mayor.

.D esde el p rinc ip io  se p resen ta ro n  dos en tidades, u n a  de e llas  
que d ec la ró  se r  m i h ijita  d ifun ta  y  la  o tra  u n a  de m is h erm anas, 
m u e rta  desde m ucho tiem po , que dijo se r  g u ía  de la  peq u eñ a  
A le jan d ra . E s ta  se exp resó  del m ism o modo in fan til que aco stu m ­
b rab a  en v id a , la  o tra  con se ried ad  y  corrección ; y  e s ta  ú ltim a 
es la  q u e  g e n e ra lm e n te  to m ab a  la  p a la b ra , b ien  sea  p a ra  ex p lica r 
las frases  algo confusas de la  peq u eñ a, ó p a ra  t r a t a r  de co n v en ­
c e r  á  mi m ujer que lo que dec ía  su h iji ta  e ra  c ie rto .

En  la prim era sesión, Alejandra, después de declarar que ella 
era la  de los sueños y  también la que había dado los tres golpes 
para  tratar de consolar á su madre, añadió: «Mamita, y a  no llo ­
res, pues en seguida volveré á renacer por ti, y  antes de Navidad 
estaré con vosotros», y  continuó así: «Querido papa, volveré; 
hermanitos míos, volveré; abuelita, volveré; decid á  todos los 
demás que antes de Navidad  volveré.» Durante tres meses sus 
comunicaciones fueron la repetición de las m ism as cosas, sepa­
rándose casi siem pre con las palabras: «Os dejo, pues la tia quie­
re que descanse», y  desde un princip io nos anunció que e l la  p o ­
d r í a  c o m u n ic a r  con  n o so tro s  u n o s  t r e s  m e se s, d e s p u é s  d e  c u y o  t ie m p o  
i r í a  in c o r p o r á n d o s e  m á s  y  m á s  en la  m a te r ia  h a s ta  q u e d a r  c o m p le ­
ta m e n te  d o r m id a .

E l lo  de A b ril mi mujer tuvo una prim era sospecha de ha lla r­
se en cinta. E l 4 de M ayo  un nuevo suceso nos fué anunciado por 
la  pequeña entidad. Estábam os entonces en Venetico, provincia  
daM eB 8Ína. « M a m á -d ijo — hay  otra dentro de ti.» No  com pren­
dim os el sentido de esta frase, y  la  creíamos equivocada, cuando 
intervino  la  otra entidad diciendo: «La niña no se equivoca, pero 
no sabe expresarse bien; hay  otro sér que va  rondando alrededor 
tuyo, y  que también quiere vo lver á  la tierra.» Desde entonces 
Alejandra, en todas sus comunicaciones, afirmó constante y  te­
nazmente que regresaría  en compañía de una hermanita, de lo 
cual ella parecía alegrarse. Pero esto, en lugar de dar ánim os á 
m i mujer, no hizo sino acrecentar sus dudas é incertidumbres, á 
tal punto, que después de este mensaje quedó m ás convencida 
que nunca  que todo ello acabaría por una g ran  desilusión. Eran  
muchos ya, efectivamente, los puntos que tenían que realizarse
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para  que las comunicaciones resultasen verídicas: Primero, que 
estuviese em barazada de veras; segundo, que dados sus recien­
tes sufrim ientos no tuviese un nuevo aborto; tercero, que fuesen 
dos gemelos, cosa improbable por falta de precedentes en su fa­
m ilia; cuarto, que al tratarse de dos criaturas no fuesen ni dos 

* niños ni n iña  y  niño, sino dos nifias. A s í y  á  pesar de tan hala­
güeñas predicciones, mi mujer siguió hasta el quinto mes sum ida 
en sus lágrim as, incrédula, y  con el alm a atribulada, á  pesar de 
que en sus últim as comunicaciones la pequeña entidad la  hubiese 
prevenido suplicándola que estuviese contenta, y  diciendo: «Ten 
cuidado, mamá, que si sigues tan triste acabarás por darnos una 
constitución endeble.* E n  una de las últim as sesiones mi mujer 
hatjía expresado sus dudas con relación á la  dificultad que ten­
dría, aun siendo cierto que Alejandra regresase, en reconocerla, 
pues su nuevo cuerpo difícilmente podría tener semejanza con 
el anterior, á lo que la otra entidad contestó: «Esto también te 
será concedido, Adela; ella renacerá con perfecta semejanza, si 
acaso algo m ás hermosa.*

E l quinto mes, que era Agosto, nos encontrábamos en Spada- 
fora; m i mujer fué visitada por un excelente médico obstétrico, 
el Doctor Cordaro, que después de exam inarla  le dijo espontá­
neamente: «No lo aseguraré, pues en este punto de la  gestación 
todavía no es posible verlo con certeza, pero un conjunto de cosas 
me hace concebir la  sospecha que se trata de gemelos.» Estas 

-  pa labras fueron para mi mujer un verdadero bálsamo. U n  rayo  
de esperanza entraba por fin en su alma afligida, lo cual, sin em­
bargo, hizo más g rave s y  tormentosas las angustias causadas 
por un hecho que aconteció poco tiempo después.

Apenas entrada en el séptimo mes una noticia inesperada y 
trágica la  impresionó de tal modo, que fué acometida de dolores 
en los riñones y  otros síntomas, que durante cinco dias nos hizo 
v iv ir  en la terrible ansiedad de que de un momento á  otro sobre­
viniese un parto prematuro que hiciese imposible la  v ida  á la 
criatura ó criaturas, siendo así que no habían trascurrido aún 
los siete meses. Y a  puede pensarse qué angustias, además de los 
dolores físicos, debió experim entar el corazón de mi mujer con 
este solo pensamiento, después de la  esperanza que había empe­
zado á abrigar. Y  semejante estado moral empeoraba natural­
mente su condición. Fué  asistida en esta ocasión también por el 
Doctor Cordaro. E n  fin, y  contra toda probabilidad y  apariencia, 
el peligro fué alejado.

Cuando m i mujer se halló restablecida y  se tuvo la  certeza de 
que los siete meses estaban cumplidos, regresam os á Palermo, 
donde fué visitada por el conocido obstétrico Doctor G iglio, que



r

268 £ 0 4 >IA (A bril

desde luego certificó el embarazo y  reconoció dos gemelos. A s i 
una parte y a  bastante interesante de la s comunicaciones obte­
nidas, tan de antemano, se hallaba confirmada. S in  embargo, aún 
quodaban otros hechos por confirmar mucho más interesantes, 
especialmente el sexo, y  que se tratase de dos niñas, y  que una 
de ellas recordase física y  moral mente en cierto modo á la  pe­
queña Alejandra.

E l  sexo fué por fin confirmado en la  m adrugada del 22 de N o ­
viembre, en cuya  fecha mi mujer dió á  luz á  dos niñas. E n  cuanto 
A la verificación de las posibles semejanzas físicas y  morales, 
será necesario que pase a lgún tiempo y  se va ya n  notando A m e­
dida que la s n iñas se desarrollen. S in  embargo, y a  en este punto, 
resulta extraño que por el lado físico puedan observarse ciertos 
hechos que todavía confirman la predicción y  constituyen un a li­
ciente para proseguir las indagaciones, dando pie para  creer 
que las comunicaciones también se verán realizadas por ahí. En  
efecto, la s dos niñas, por lo menos en la actualidad, no se pare­
cen una A otra; y  hasta son en extremo distintas de cuerpo, tez 
y  forma; la más pequeña, sin embargo, parece una fiel copia de 
la  pequeña A lejandra cuando nació, y  cosa extraña, ésta repro­
duce A su nacim iento tres particularidades físicas, A saber: hipe­
rem ia del ojo izquierdo, seborca de la oreja derecha, y  una lige­
ra  asimetría del rostro, exactamente idénticas A las m ism as con­
que naciera la pequeña A lejandra.— Firmado: D o c to r  C a rm e lo  
S a m o n a .»

. «*• P.

f a t a l i d a d ,  L ib r e  a lb e d r ío  y  C a s u a l id a d .
C O N C L U S IÓ N  ( 1)

Como hemos dicho, debemos d ist in gu ir  entre la  inteligencia 
y  la conciencia propiamente dicha, ó sea la conciencia que ¿  
s í m ism a se reconoce como tal. Todos los seres conscientes de sí 
m ismos son inteligentes, m as no todos los seres son conscientes 
de s í m ism os por el mero hecho de ser, como tales, inteligentes. 
Según  nos enseña la Teosofía, existen en el orden de la evolu­
ción m ultitud de seres de gradaciones y  desarrollos distintos, 
de los cuales se dice que sólo son semi-conscientes. S iendo esto 
así, dichos seres ocupan un lugar entre el anim al y  el hombre; 
esto es, son superiores al anim al ó inferiores al hombre. S iendo

,(1) VéMe pig. 200.



I t jk t]  FATALIDAD, UBRE AtAllDRÍO Y CASUALIDAD a ¿ 9

sólo sémi-conSfcientéS nó posean el lib re  a lbedrío , pues única* 
m en te  la p len á  bonoienoia püétíe concederlo . U n án g e l es in fe ­
r io r  Al h o n ib re  si no posee el lib re  a lb ed río j y  de a q u í que c ie r ­
tos Órdenes de Angolés son suscep tib les de ser dom inados po r el 
hom bre  quft Sabe cómo debe em plear los poderes que son in h e k 
re n te s  al l ib re  a lbed río  que h a  co n q u is tad o . U n  ángel puede  ser 
un  Sór pu ro  é im pecab le , y ,  sin  em b arg o , se r  m uy in fe r io r  al 
hotnbre pecador é iitipuro  que e s tá  encenagado  en los vicios y  

que su fre  y  lu ch a  p a ra  d o tn inarlo s y  vencerlos, á fin de co n v er­
tir lo s  eü las o p u estas  v irtu d es. L a pureza  é im pecab ilidad  del 
ángel Consiste en qué no posee el lib re  a lb ed río , és d ec ir, que 
n i s iq u ie ra  tie n e  la  lib e r ta d  de p e c a r , en ta n to  que el hom bre 
posee e s ta  in ap rec iab le  l ib e r ta d , y  de ah í la  su p erio rid ad  de e s te  
ú ltim o  con resp ec to  al p rim ero . H ay  c ie rto s  ó rdenes de ángeles 
que son p u ros ó im pecab les, pero  esto  no q u ie re  d ec ir  que sean 
v irtu o so s. E x is te  u n a  enorm e d ife ren c ia  e n tre  la p u reza  y  la  
v irtu d ; e n tre  la  pu reza  d e riv a d a  fo rzo sam en te  de la inocencia  
ó ca ren c ia  de lib e r ta d  de o b ra r  y  la  v irtu d  a lcan zad a  con p leno 
conocim iento  de causa  y á tra v é s  de g ran d es  o b stácu los y  lu- 
chás in cesan tes . Todos los seres son p u ros a n te s  de a lcan ear la 
p to p ia  concienc ia  de sí m ism os ó lib re  a lb ed río , pero  n in g u n o  es 
v irtu o so  h a s ta  que ha  pasado  co n sc ien tem en te  po r el fuego  de 
to d a  su e rte  de pasiones y  vicios y  los ha  dom inado  y  convertido  
en v irtu d es. E l modo de se r de las leyes de la N a tu ra le z a  es as í. 
E l c o n tra s te  ó p ares  de o p u esto s  es la ley  g e n e ra l. E l b ien  se 
h a lla  al lado del m al, la  v irtu d  del vicio, la  caridad  del eg o ís­
m o, y  n in g ú n  sór puede  co n q u is ta r  los p rim ero s sin  h a b e r  su ­
frid o  an teé  los a taq u es  de los segundos. Q uizás se d irá : ¿Por 
qué SOn así las cosas? ¿P or qué hem os dé p asar fo rzosam en te  
por él Fuégo de esas p asiones que ta n to  nos h acen  su fr ir?  ¿No 
p o d ríah  h ab e r sido las leyes de la N a tu ra lez a  de modo que no 
nos) fh era  necesario  s u fr ir  ta n to  á causa  de las im perfeocionee 
que, b iéu  á  p é sa r n u es tro , nos ased ian  y  tie n e n  cau tivos?  S ih  
duda qÜé b í . L as leyes de la N a tu ra le z a  h u b ie ran  podido eer de 
u n  Hindú d is tin to  de lo que son , pero  son del modo que «o*, sin  
que SéA poélble iú tródU cir én e llas  m odificación A lguna, y  é s ta  
es la ú n ica  capitalidad que ex is te . S í, es la  ú n ica  oaeualidad , 
jpúesto qué nadie  p o drá  n e g a r  que las  leyes de la  NafcuraloaA 
p o d rían  h a b e t  sido dé u n  modo d is tin to  d é  lo que son . P o d ían  
h ú b er 'Sido pé'orés y  m ejo res, y as í, el srer tn les como son , oons-
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tifcuye la única casualidad que existe. S i hubieran sido peores, 
entonces nuestros sufrim ientos serían más acerbos y  crueles, y 
si hubieran sido mejores, en este caso la conquista del conoci­
miento que nos lib ra rá  de todas nuestras m iserias, la obtendría­
mos á menos coste, con menor sum a de sufrim ientos. E l  ser las 
cosas tal como son pertenece á Aquello  que jam ás n ingún  ser 
podrá comprender: es lo Incognoscib le, es el Secreto del A b so ­
luto. ̂ Pero, si bien es cierto que jam ás n ingún  ser podrá saber 
el por qué de las cosas, á lo menos nos queda la inapreciable 
certeza de que siempre han sido, son y  serán del m ism o modo 
y que no cabe en ellas variación n inguna. Fuera  de esta ún ica y 
forzosa casualidad, todo lo demás son leyes, y  quien dice leyes 
dice justicia, pues justic ia  y  ley son dos térm inos que significan 
una sola y  m ism a cosa; significan que en la Naturaleza no exis­
ten p riv ileg io s ni favoritism os, y  que las causas producirán 
eternamente los m ism os efectos.

Debido á las justas leyes que im peran en la Naturaleza, he­
mos alcanzado los seres hum anos el libre albedrío, y  esta condi­
ción de seres libres nos ha elevado á una d ignidad de la cual 
no sacamos, desgraciadamente, todos los frutos y  beneficios que 
está en nuestra mano obtener. L a  inmensa m ayoría  de los seres 
hum anos no tienen todavía la plena conciencia de lo que s ig n i­
fica poseer el libre albedrío, y de aquí que se crean esclavos de 
una fatalidad de la cual hace muchos m illones de años que han 
salido. E l  hombre vale mucho más de lo que generalmente él 
m ismo cree, y  si tuviera conciencia de su d ignidad, no practica­
r ía  determinados actos, n i se entregaría  á ciertos excesos que 
son en desdoro de esta d ign idad  que posee, pero que, por des­
gracia, aún ignora. S í, el hombre vale mucho; y  vale mucho 
porque, en virtud del libre albedrío que posee, tiene la facultad 
de crear, cuya facultad lo asemeja á los dioses, separándolo 
para siempre del reino de la inconsciencia y  de la  irresponsabi­
lidad, en el cual se mueven y  progresan los seres meramente 
animales. E l  hombre tiene el poder de crear K a rm a  y  de ser lo 
que él quiere. Pero  aquí debemos establecer una distancia. E n  
la literatura Teosófica se dice y  repite con insistencia  que «el 
hombre es lo que él quiere ser*, con cuyas palabras pone de re­
lieve su libre albedrío; pero la  experiencia nos ha demostrado 
en más de una ocasión que dichas palabras no han sido in ter­
pretadas en un sentido verdaderamente correcto. E sto  será, qui-
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zás, debido á que no expresan de una manera clara y perfecta­
mente comprensible á todas las inteligencias lo que se quiere 
dar á entender con ellas. A s í,  pues, nosotros, para hacerlas más 
claras y  comprensibles, en vez de decir que «el hombre es lo 

.que él quiere ser», diremos que el hombre es lo que él se hace ó 
como él m ism o se hace, cuyas palabras nos parece que expresan 
de una manera más clara la idea que se quiere exponer. E n  cier­
ta ocasión, un am igo nuestro nos decía que había leído en un 
libro escrito por uno de los más autorizados teosofistas, que e l 
h o m b re  e s  lo  q u e  é l q u ie r e  s e r , ó interpretando, sin duda, erró­
neamente esta sentencia, añadió estas ó parecidas palabras: «Si 
el hombre es lo que él quiere ser con sólo quererlo con eficacia 
y  pensando firme y  constantemente en ello durante esta vida, 
entonces si yo  deseo ser rico en la próxim a encarnación lo con­
seguiré.» Á  estas palabras, nosotros contestamos aquí que lo 
que el hombre quiera ser debe estar, ante todo y  sobre todo, de 
acuerdo con la ley, y  luego, que necesita un lapso de tiempo 
más ó menos considerable para obtener lo que pretende y  según 
sea la im portancia de la cosa pretendida, y  debe, además, ha­
cer los esfuerzos y  realizar los trabajos necesarios, pues no bas­
ta con sólo querer, sino que es menester trabajar. U n  hombre 
puede querer una cosa, y a  sea en buen ó mal sentido, que no 
esté de acuerdo con la ley del Karm a, y esto es im posible con­
seguirlo. P o r este motivo q u e r e r  n o  e s  -p o d e r, si no-va acompa­
ñado de las condiciones antedichas. Resum iendo este asunto, 
nos parece que la idea aquí tratada se hace más comprensible 
diciendo: e l h o m b re  e s  lo  q u e  é l  m is m o  s e  h a ce , n o  lo  q u e  q u ie r e  s e r .

S i preguntam os á cualquier hombre civ ilizado si se cree un 
sér libre, difícilm ente encontraremos uno solo que no conteste 
en sentido afirmativo, y, sin em bargo, un g ran  número de los 
que tal afirman, obran como si estuvieran sujetos á la fatalidad. 
Creen en la casualidad, sin tener en cuenta que esta palabra es 
la negación m ás absoluta de la libertad de obrar que con ju st i­
cia se atribuyen, y  no saben d ist in gu ir  entre los dos térm inos 
libre albedrío y  fatalidad. Com o hemos dicho anteriormente, 
todo acto, una vez realizado, es fatal, pero la fatalidad de dicho 
acto consiste en que como tal ha de producir irrem isiblemente 
un efecto, ya  sea de carácter bueno ó malo; de suerte que la  fa­
talidad está c ircunscrita  al efecto, no á la causa ó acto, puesto 
que este ú ltim o ha sido generado por un sér que él m ismo afir-
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m& con ra íóti qtie es libre, lo ottal sign ifica qtíe, en virtud de 
esta libertad, podia haber dejado de generarlo. Gomo se ve, los 
actos realizados por los seres libres no son fatales, sólo lo son 
los efectos que de dichos aotos se derivan. E s  una m uy gran 
desdioha que el hombre orea en la casualidad, en el hado, por* 
que esto enerva sus fuerzas y  le convierte en una especie de 
autómata que se n iega  á sí m ismo, y  así, desde la oategoría de 
sór pensante, lib re y  responsable que es, desciende al ínfimo 
nivel de un objeto ó cosa insensib le  ó inan im ada, que la  mano 
del tiempo arrastra  de acá para allá. E l  hombre que cree en la 
casualidad no puede creer en su inm ortalidad, porque si es 
casual que en este momento sea lo que es, m añana esta misma 
casualidad puede hacer que se convierta en polvo insensible. 
Durante  el breve espaoio de una vida, la casualidad ha hecho 
que fuera polvo sensible ó inteligente, para convertirlo mañana 
en polvo insensib le y  no inteligente, y  así sucesivamente, alter­
nando ó no los períodos de sensibilidad é insensib ilidad, pues 
hemos de aceptar forzosamente que á la casualidad todo debe 
serle posible.

U n  hombre nace ciego ó estropeado, y  si se pregunta  el por 
qué, los que m ilitan en el campo m aterialista os dirán que esto 
os debido á la casualidad, y  los que creen en un dios personal 
objetarán que tal ha sido la voluntad de ese dios en quien creen, 
lanzando sobre el mismo, sin  sospecharlo, una tremenda acusa­
ción* S i es casual que yo  sea del modo que soy, entonces no 
tetigo arte n i parte en ello, de modo que no he contraído n ingún  
mérito ni demérito, y, sin  embargo, estoy orgulloso de poseer 
ciertas cualidades y  me jacto de ellas; pero, ¿á  titu lo  de qué? 
8 i es oasual que yo  posea cualidades que otros no poseen, ¿qué 
derecho me asiste para jactarm e de ello? N inguno; pues si las 
poseo por casualidad, esta m isma casualidad hubiera podido 
hacer que las poseyera otro. ¡Absurdo, nada más que absurdo! 
No, el hombre no posee nada por casualidad; todo lo que es lo 
debe á sus esfuerzos y  lo ha ganado penosamente, á costa de 
grandes trabajos y sufrim ientos, y  bion puedo decir que lo po­
see m ny legítim am ente y  por derecho de conquista.

Concluyam os este artícu lo diciendo: el modo de ser de las 
oosas es la única Casualidad que existe. L a  fatalidad y  el libre 
albedrío sou hijos de la únioa Casualidad, y  ambos son indie- 
pensaples á la  evolución y  desarrollo de los seres; pero la fata**
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lidad es un factor temporal y  pasajero, en tanto que el libre al* 
bodrio es un faotor tan perdurable y  eterno como los mismos 
seres que lo han conquistado.

«Joaá GRRNHS
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R e s p u e s ta s .

3. ¿L os C írculos ó C adenas M en ta les, a yu d a n  en a lgo  d  la  verdadera  
evolución  de  sus m iem bros?

S i las oleadas mentales que las integran son puras y elevadas, 
desde luego que ayudan á la evolución. A l colocarse bajo su corriente 
se siente un placentero bienestar que induce á ser mejor y una espe­
cie de censura por los actos que sin ajustarse á un recto proceder se 
hayan llevado á cabo recientemente. Pero hay que guardarse bien de 
ciertos círculos mentales de reciente creación en América, que en me­
dio de su aparente moralidad encierran egoísmos y ambición. Contri­
buir á robustecer esos círculos, sumándose al número do los indivi­
duos que los mantienen activos, es entrar inocentemente en la Magia 
Negra.

T h á m ls  (P alm a).

IjOS poderes de  la  m ente deben em plearse con buen fin en e l m undo  
m en ta l. Las sutiles energías del pensamiento, de la voluntad, son nuee- 
tras para usarlas con nobles propósitos y para fines elevados. Cuando 
pensamos, proyectamos una determinada energía vibratoria que debe 
usarse para el mejoramiento del poder pensante de aquellos que nos 
rodean; para crear una atmósfera de pensamiento que pueda ser útil 
á todos los que entren en ella.

Estos poderes del pensamiento, ejercitados siempre que pensamos 
noblemente, puramente, benévolamente, determinan energía vibrato­
ria en el mundo mental, la cual afectará á los poderes mentales de las 
personas que nos rodean, y serán usados para ayudar en las nobles 
causas, para la consecución de fines filantrópicos, para fortalecer todas 
las corrientes de influencia benéfica, y debilitar las que tiendan á  can­

i l )  Rogamos á todos, encarecidamente, nos manden preguntas y contestaciones 
para esta Sección, procurando que sean claras y concretas, ritiéndose al asunto de 
que se tra te . De este modo podemos ayudar á los demás en cuantas dudas les sugie­
ra  el estudio á que se consagren.—La D m cció*.
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Bar daño. E s  bueno hacer uso del poder del pensamiento para el forta­
lecimiento, por ejemplo, de los pensamientos que trabajan por la paz, 
cuando vemos el conflicto á nuestro alrededor, cuando vemos que ocu­
rren disturbios en la nación, cuando hallamos los pensamientos y sen­
timientos de los hombros en estado de conmoción y de contienda. Si 
vemos que la corriente del pensamiento nacional se dirige hacia obje­
tos bajos, en vulgares direcciones, entonces es el momento do tratar 
de pensar bien y noblemente, y si muchas gentes lo hacen reunidas, 
el poder del pensamiento que ellas ejercitan será enormemente inten­
sificado.

Pocas cosas hay mejores que puedan hacerse para el bien público 
que reunirse hombres y mujeres de buena voluntad y educada inteli­
gencia para promover algún noble fin y dirigirle las corrientes de su 
simpático pensamiento; y siempre que una basta masado fuerza men­
tal va en una dirección, allí ejerce su enorme fuerza para producir lo 
que se desea y pretende.

A.

4. ¿ H a y , a p a r te  de  la s pru ebas de ra zó n , d a to s  p rá c tico s  y  p o s itivo s  
d e  la  reencarnación  que se acerquen a lg o  á  la  ciencia, y  dón de pu eden  
estud iarse?

Las pruebas científicas hay que buscarlas en la experimentación 
psíquica que hoy está constituida en grandes centros en muchas capi­
tales. Una serie de experimentos hipnóticos que llevó ¿  cabo el Coro­
nel Albert de Pochas con una joven de diez y ocho años, María Mayo, 
persona ignorante y sin conocimientos especiales, dió por resultado, 
gracias á la profundizaoión gradual de la hipnosis, una regresión de 
memoria bastante intensa para repasar cuatro vidas anteriores que la 
retrotrajeron gradualmente hasta el siglo x v i i . Dioho estudio de Ro­
chas puede leerse, tiene por título: «La Regresión de la memoria», y 
figura en el número de Julio de 1905 en la revista A n n a les des S cien - 
cies p sych iq u es , de París.

a .  p .

flotas, Recortes y floticias.

L a  r e c e p c i ó n  d c i  E l  26 de M arzo hizo su entrada en la Real 

o r.BM tiia . Academ ia de la H istoria, como socio de núme­

ro, nuestro am igo D . Adolfo  Bon illa  San  M artín, uno de los más 

justos prestigios de la aotual mentalidad española.
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E l  tema escogido para su discurso de recepción fue un tíiag- 

nifico estadio del célebre filósofo Fernando de Córdoba, ilustre 

polígrafo español del s ig lo  xv, que fué diputado como el Ante- 

cristo ó uno de sus disoípulos por los graves doctores de la U n i­

versidad de Pa rís. L a  exhumación de esta interesante figura 

hubiera bastado por sí sola para el galardón que conquistaba 

nuestro amigo, y  así lo consignó el Sr. Menóndez y Pe layo en­

cargado de contestar al recipiendario, colmándole al propio 

tiempo de merecidos y  justísim os elogios por la labor y  perse­

verancia que en sus trabajos viene realizando el S r. Bon illa .

• Celebramos m uy de veras la distinción de que ha sido objeto 

nuestro am igo y  le felicitamos por ella, felicitándonos á nos­

otros m ism os por este triunfo  que significa un progreso en los 

ideales de tolerancia á los que no estamos m uy acostumbrados. 

E l  Sr. B on illa  San  M a rt ín  es uno de los pocos escritores espa­

ñoles m ás tolerantes y  justos con las exposiciones de las ense­

ñanzas teosóficas, y  uno también de los escasos profesores ofi­

ciales que las conocen, estudian y  avaloran en cuanto deben 

estimarse como obra de investigación científica y  de reconstruc­

ción moral. E l  conocimiento que sobre estos asuntos posee, no 

es un conocimiento vu lgar ni el de un d i le t ta n t i ,  es sólido» pro­

fundo, lleno de agradable sim patía  y  de correcta tolerancia. E n  

sus innum erables obras puede hallarse fácilmente cum plido tes­

timonio de estas aplicaciones, y  nos congratulam os de contar en 

el profesorado y  en las más altas representaciones oficíale# de1 

la oultura patria, con hombres tan comprensivos y  cultos que no 

desdeñan el examen y  estudio de nuestra amada doctrina, como 

el profesor Bonilla.

L a  contestación del Sr. Menéndez Pe layo  fué brillantísima, 

y magnífica, haciendo cum plido honor á nuestro amigo.

* .  o.

■ f #■



RoldencU de U 8 . T. en A4j u  (MadrXi).

MOVIMIENTO TEOSÓFICO
R a m a  de M adrid. Definitivamente ha quedado instalado el lo­

cal de esta R am a  destinado á conferencias, sesiones y  bibliote­
ca, en la calle de San  Lorenzo, 14, principal derecha, donde 
todos los miembros de la Sociedad Teosófica y  aquellas personas 
que se interesan por nuestras enseñanzas, encontrarán un lugar 
de recogim iento para el estudio y  cariñosos hermanos que les 
prodigarán todo género de atenciones.

S irva  la presente noticia como fraternal invitación de la 
Junta  directiva y  de todos los m iembros de dicha Ram a.

S dc1|a>RÍiña?Pra .1 ^  *as cuatro en punto de la tarde del domin- 
tcrn id a d ..  de se» go  19 de M arzo  tuvo lugar la inauguración de 
v,,,a* esta Rama.

A l abrirse la sesión cedió D. José Pintado la presidenoia á 
D . Manuel Treviño, como representante de D . José X ifré , agen­
te presidencial en España.

E l  Sr. T rev iño  tomó la palabra, recomendando á todos los 
presentes un momento de concentración para ponerse ¿  tono 
con la solemnidad del acto, añadiendo que este momento repre­
senta para nosotros la consagración de lo que ya  ha sido objeto 
de un proceso preparatorio.

In v ita  a hablar al S r. Fernández Pintado, el cual, por en­
contrarse enfermo, lee un pequeño trabajo en el que felicita á 
todos los miembros de la R am a  por haber logrado que el éxito 
más completo haya coronado sus esfuerzos.

Añade que todos nos encontramos dominados por una inten-
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sa emoción, al considerar que hemos sido seguramente ayuda­
dos en nuestra labor; y, agradecidos á esta ayuda, deseamos 
hacernos dignos de ella, desarrollando cada cual sentim ientos de 
amor y  fraternidad, para que, aunados nuestros esfuerzos, con­
tribuyam os al desarrollo de tan elevados ideales en esta región 
de Andalucía. Sa luda  en su nombre y  en el de todos los m iem ­
bros á nuestros queridos herm anos Sres. T reviño, Gadea y Pé ­
rez A lcorta, que, dando prueba de su amor por nuestros ideales 
y  de sim patía y  fraternidad hacia nosotros, nos han honrado 

con su presencia.
Tam bién saluda á los estudiantes y  am igos presentes al acto, 

dando ¿ to d o s  las más expresivas gracias, y  term ina lamentan­
do la ausencia de a lgunos m iembros de la Ram a, que, unos por 
falta de salud, otros por encontrarse lejos, no han podido acom­
pañarnos personalmente, aunque de seguro están con nosotros 

mental y  espiritualmente.
Po r último, lee dos cartas: una de D . José Castillo  y  Pez, y 

la otra de D . Anton io  G arcía  Rom ero, cartas llenas de entusias­
mo y  palabras alentadoras, cuya lectura es m uy bien recibida.

E l  Sr. T rev iño  hace uso de la palabra, dándonos una intere" 
sante conferencia, tomando por tema lo que es una L o g ia  en la 

Sociedad Teosófica.
Ante  todo, nos habla de los méritos y  trabajos del S r. X ifré , 

uno de los discípulos predilectos de madame B lava tsky , en pro 

de la propaganda teosófica.
E l  Sr. Treviño, á medida que avanza en su discurso, va ani­

mándose y  apoderándose de la atención de los presentes.
¿Qué es una R am a?— pregunta el orador— . E s  un centro que 

condensa las fuerzas espirituales de los planos superiores y  los 

irrad ia  á su alrededor.
D if íc il es en este momento transcrib ir íntegram ente esta 

parte del discurso, por la abundancia y brillantez de las ideas 

em itidas en apoyo de aquella tesis.
E s  op in ión de a lgunos de los presentes, que la mejor parte 

de la sesión fué aquella en que el conferenciante condescendió 
¿  contestar ¿  las preguntas de a lgunos de los asistentes al acto, 
prolongándose por este motivo la reunión hasta cerca de las seis*

E n  resumen: un acto memorable, en que lo ameno se mezcló 

hábilmente con lo solemne. o . p á n i c a s
8*t í1U , 80 de Marro de 1011. (Secretarlo).
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R a m a  da B a r c a  
lo a a .

Recib im os la siguiente comunicación:

«Tenemos el gusto  de participar á usted que 
la R am a  arriba  menoionada ha trasladado su dom icilio á la 
calle de Provenza, 203, entresuelo derecha, en donde, como 
siempre, quedan á sus órdenes y  le envían su fraternal saludo,

El Prciidentc, El 8ecr®t*rio,
tf. PIinftH pranclsoo BRRÉS

Barcelona, 24 de M ano de 1911.

R a m a  A r l a  n a .  
(B a rce lo n a ,)

Lo s  sábados 8 y  15 del corriente, á las diez 
de la noche y  en su nuevo local, Escud illers 

B lanchs, 8 , principal, D . Juan Paulís, estudiante en Medicina, 
disertará sobre el tema C a u sa s  p s ic o - f is ic o - s o c ia le s  d e  l a  d e l in ­
c u e n c ia  f e m e n in a .

Tem as de las dos conferencias:

I.
minal»

I I .
I I I .
IV .
V.
V I.

« Introducción al estudio de la psico-antropología cri-

«Concepto de mujer delincuente».
«La  esouela clásica de Derecho penal».
«La  escuela penal positiva».

«Resumen comparativo entre una y  otra escuela». 
«Factores físico, psíquico y  social, como causas predis­

ponentes al delito».

V I I .  «P u e r ic u l tu r a :  a ) L a  n iña  p o s t - p a r tu m .— 6) L a  nodriza, 
c) Lactancia  artificial.—  d )  M ím ica  in fantil.—  e ) L in gü ís t ic a  in ­
fantil.— f )  Educación física».

V I I I .  'P s ic o lo g ía  y  S o c io lo g ía :  a ) E l  egoísm o.— b) L a  mentira, 
c) E l  pudor.— d ) E l  rubor.— e ) E l  instinto de im itación.— f )  L a  
crueldad.— g ) L o s  celos.— h) L a  ociosidad.— i) L a  hipocresía.—  

j )  L a  vanidad.— k ) L a  envidia.— l)  L a  mendicidad.— m) E l  tra­
bajo.— n )  E l  asilo.— o) L a  escuela.— p )  L a  institutriz.— q ) Pe- 
dagog ía  in fantil.— r) E l  amor.— s) E l  matrimonio.— t ) E l  ca­
rácter.— a) L a  voluntad.— o) Sentido moral.— x )  Medio social*.

I X .  «La  herencia psicofísica».
X .  «Estad ísticas crim inológicas».
X I .  «Conclusiones».

E stas conferencias de cultura general interesan especialmen­
te á las señoras y  señoritas, por tratarse en ellas asuntos qne 
afeotan á la educación física  y  moral de la  infancia.
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La fe«cic4a« t «o» 19 de Marzo último ha tenido lugar en Pa- 
■ enea en Francia. r {8 la Asamblea General de la S. T . en Francia.

De la Memoria leída por el Secretario suplente, D. A . Cour- 
mes, extractam os los siguientes datos:

E l movimiento en la Sociedad Teosófica de Francia durante 
el ejercicio de 1910 ha sido el siguiente:

Miembros ingresados durante el año, 203; bajas por traslado 
á otras Secciones, principalmente á la nueva Sección suiza, 1L5; 
bajas por dimisión, 14; bajas por no haber pagado las cotiza­
ciones, 26; defunciones, 8.

Teniendo en cuenta los datos del ejercicio, da este como re­
sultado para l .°  de Enero de 1911 un total de 969 miembros, de 
los cuales 602 están afiliados á alguna Rama y  467 son libres.

Durante el año último se han formado seis nuevas Ramas: 
tres en Ginebra, que hoy forman parte de la Secoión suiza; una 
en Tolón; una en Burdeos, y  otra en París, no habiéndose di­
suelto ninguna. Actualm ente son 35 las Ramas con que cuenta 
la Sociedad Teosófica en Francia.

prop^uanda t»«- La Sociedad Teosófica cuenta en este país 
s6 fic a  en c h i l e .  con nueve Logias ó Ramas activas, que con en­

tusiasmo dedican sus energías á la difusión de las enseñanzas 
de la Sabiduría antigua.

Estas Logias son: en Santiago, la Rama «Arundhati»; en V al­
paraíso, las Logias «Lob-Nor», «Fraternidad» é «Isis»; en Tal- 
cahuano, las Logias «Leadbeater», «Talcahuano» y  «H. P . Bla- 
vatsky», y  la Rama «Destellos» en esta oiudad. Tenemos noticia 
de que hay otras dos logias más en formación.

La característica especial que la propaganda teosófica ha 
tomado en nuestro país, puede decirse que es la del periódico. 
En la actualidad se cuenta con cuatro publicaciones teosóficas, 
que, junto con el alimento intelectual al cerebro, ofrecen al co­
razón la vivificante savia del amor y  del ideal.

El más antiguo y  de más vasta circulación es el excelente 
quincenario L u z  A s t r a l , que edita en Casablanca D. Valentín 
Cangas, y  que cuenta ya  con cinco años de existenoia. E l valor 
de la suscripción anual es dos pesos.

Sabemos que en Talcahuano continúa publicándose E l  F a r o  

T eosó fico , órgano de las Ramas de esa ciudad.
E l ouarto periódico, contando oon el nuestro, es N u e v a  L u z ,
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órgano de la Ram a «Arundhati*, de Santiago, y  cuyo primer 
número acaba de aparecer en Enero. Se reparte gratis y  con­
tiene 16 páginas de apropiada lectura para la propaganda. Pue­
de pedirse al Sr. Jorge Soza, Casilla, 1216, Santiago.

(Do 1» Revisto DuUUot.)

m em o rá n du m . Recordamos á todas las Ramas y  miembros 
de la Sociedad Teosófica que el 8 de Mayo, en que es costumbre 
celebrar la fiesta «El Loto Blanco*, las Ramas y  miembros suel­
tos de cada localidad deben reunirse en fraternal sesión para 
recordar á aquellos que estuvieron á nuestro lado en el mundo 
físico, mandándoles pensamientos de felicidad y  amor, y  estre­
char las fraternales relaciones que tenemos el deber de acrecen­
tar entre los que luchamos en pro del progreso espiritual de 
todos los seres.

Los verdaderos ocultistas conocen la gran importancia de 
este acto que ese día realizan los miembros y  Ramas de la So­
ciedad Teosófica esparcidos por todo el mundo.

¡OM T A T  SAT!

Pondo M. e .
Pcjctaa.

Sum a a n terio r

J. Ventura................
J. Castillo y Pez.........

T o t a l . . .

Madrid. 31 Marzo, 1911.

61
1
2

64

manual TRHVIfio

P O R  L A S  R E V I S T A S

•Th« T h e o i o '  Continúa Mme. Besant la publicación del intere- 
puiat..  M arzo , na. santísimo libro L a  f r a te r n id a d  de  las R elig ion es, y 

también contribuye á este número con la biografía 
de la Condesa Wachtmeister, de quien publica un hermoso retrato. 
Terminadas las treinta últimas vidas de Alcione, se insertan en este 
numero último del volumen X X X I I ,  dos vidas de Mizar, hoy hermano
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de Alcione, llamado en la vida actual Nytiananda. En  el próximo nú­
mero, quo empieza un nuevo volumen, comenzará la publicación de 
otra nueva serie de vidas, quizá las do Orión. Mr. Leadbeater contri­
buye con un sugestivo artículo titulado L o s C entros de  M agnetism o. 
Entre los más notables é interesantes trabajos de este número, llaman 
la atención los siguientes: Sioedenborg, e l P r in c ip e  de  los v iden tes , por 
Pestonji Dorabji Khandftlaválá; A c tiv id a d , Deseo y  Color, por D. Yan 
Hinloopen Labberton; L a  F r a te r n id a d  d e  A m ig o s , por Baij Nftth 
Singh; E n e l crepúscu lo , etc., etc.

w. T.

■ Th« vahan». L o a .  E l sumario do esta pequeña revista es de todo in- 
dre». M arzo . i9 i i .  terés.— S. M. glosa el nuevo L ib ro  de  tex to  u n iver­
sa l d e  R elig ión  y  M ora l, debido á la pluma de nuestro Presidente.— 8e 
anuncia la reunión en Londres, para el próximo mes de Julio, de un 
Congreso universal de las razas humanas, admitiéndose como lenguas 
oficiales inglés francés y alemán.— J. I. Wedgwood continúa su co­
mento del libro del Dr. Steiner T h eosoph y, del cual dice que no sólo 
sugiere muchas ideas, sino que es un valioso comentario á las obras 
de H . P. B .— L a s  v id a s  de  A lc io n e , elogio de este trabajo oculto de 
investigación por Elisaveth Severs.— Mr. C. W . Scott Moncrieff, su­
giere la conveniencia de agrupar en una Logia á todos los eclesiásticos 
ingleses M. S. T., en su artículo U na L o g ia  especia l de  la  S . T .— C . B. 
se ocupa del «Teatro libre del Pueblo», creado por Misa Gvrendolen 
Bishop, que ha dado últimamente tres representaciones de la obra de 
Mseterlinck, «Sor Beatriz», siendo interesante que el público prefiera 
la obra anteriormente representada «Elektra», la famosa tragedia grie­
ga de Eurípides.— En la sección de rev is ta s se sumariza la de Arte mís­
tico O rpheus, el libro de E. A. Sharp W illia m  S h a rp , el titulado Una 
aven tu ra  y la obra de E. Severs, A lg u n a s a lm as nobles.— Siguen las 
habituales secciones de Correspondencia, Propaganda, Donativos y 
Anuncios.

j . o. n.

«Boletín d« A d y a r .  N o ta s  d e l C u a rte l g en era l.— P r q u ie to s , po rX . E l 
prejuicio ó juicio prematuro nace de una impresión 

que debemos analizar en vez de buscarle justificaciones. Dirigido con­
tra los individuos es siempre condenable, porque separa en vez de 
unir; pero en el terreno de las ideas hay que tener en cuenta que las 
conciencias poco desarrolladas necesitan escalonar su criterio en con­
ceptos que les sean gradualmente asequibles, sirviendo así de pelda­
ños: el yo, la familia, la tribu, el país, la religión, la Humanidad. E l 
que no pueda abarcar el concepto de Humanidad aténgase al de fami­
lia, y no trate nadie de condenarle, pues la poca precisión que para ól
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rey.¡¡8̂  fed® generalidad, pifa bfcft encogeyía 911 p a w p f? Altruismo 
entorpeciendo su progreso.

Clarividencia y tradición, por C- TY. Leqdbeater. Un Par^i juz: 
gando la vigésima octava yida de Alciope á la Ipz de los textos de ^  
tradición zoroastriana, ba pretendido que el escritor corrigiera cierta*! 
presuntas inexactitudes, á lo que éste entiende que no hay lugar, es­
timando mucho más preciso el método de la clarividencia que el otro 
para fines de exactitud. La  tradición suqle establecerse sobre el tes.tj,- 
monio de gentes que vieron ú oyeron, casi nunca estampado en el mo­
mento de la acción, sino varias generaciones después, mientras que el 
clarividente ve él mismo y puede reproducir la visión si tiene duda. 
Donde puede haber algún error es, no ya en la exactitud de los datos, 
sino en las deducciones que de ellos se hagan, pues es como si un 
visitante de otro planeta fuese trasladado de repente al centro de Lon­
dres y, sin ver otra cosa, dedujese que Inglaterra entera es así; ó si no 
estuviese en comunicación más que con un grupo de teósofos, y dedu­
jese que todos los ingleses son vegetarianos y de opiniones religiosas 
muy abiertas. Esto puede haber ocurrido al seguir á uno de los héroes 
en el radio especial donde se mueve. Y  también depende el efecto del 
cuadro presentado del interés particular que guía al investigador; una 
misma cosa vista por un aldeano, un artista y un ingeniero sería con­
tada de modos muy distintos, y así el investigador puedo revestir in­
voluntariamente su relato de los colores propios del punto de vista en 
que se coloca, por más que siempre anda advertido para no dejarse 
extraviar.

Compasión de veras, por Maya Ilaig. E s  la narración de un episodio 
de la guerra anglo-boer, en que un oficial inglés, muerto por la bala 
que disparó un joven boer, se le presenta á éste, herido A su vez, y le 
guía hasta que encuentre refugio seguro.

Algunas corroboraciones de las enseria mas teosóficas, por Isabel Se­
vera. Continuación del número anterior. De los dos libros anterior­
mente señalados, Coloquios con un amigo invisible y Después de. la muer 
te, el comunicante del primero, Fidelio, se manifiesta como un ocul­
tista práctico, mientras que la del otro, Julia, respira la devoción y 
mística cristianas. Esta es partidaria de que se fomenten las comuni­
caciones, el otro no las cree buenas sino en casos extremos. 8obre la 
igual, protección que reciben todos los que transitan, dice Julia: «Hay,, 
aquí igual cuidado en proporcionar bienvenida al alma sin amor, que 
al alma amorosa. Pero la primera es ciega y tiembla en la obscuridad. 
La  imaginación, que es aquí más poderosa, puebla la soledad de es­
pectros, y el pecador se siente rodeado de las siempre renovadas visiq- 
nes do sus hazañas. Cuando despertamos,en la nueva vida, seguimos , 
en el mismo mundo. Todo lo vemos como antes: paredes, epadroa, 
ventana, capia; y lo único nuevo que causa extraíiéza, es.ver&eáai
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mismo (pesa de se cuerpo. La  primera oosa que ae nota oomo aleado 
ygriada es el Angel, Mensajero de Am or y Meroed que á todos reoibe. 
Sois el mismo ep coaoiencia, ea memoria, en sexo. i»o se produce 
cambio. Pero, en cierto modo, sois otro: el alma en el cuerpo oye con­
fusamente y no ve las innumerables influencias que la rodean. La 
primera cosa y la más sorprendente que se aprende es que nuestros 
sentidos materiales son deatinados, no tanto para ayudarnos á ver y 
oir^ como, para ser obstáculo á que veamos y oigamos. Estamos en la 
tierra, como, si dijéramos, con anteojeras puestas*. Julia insiste con 
especial mudado sobre la necesidad de meditar «para encentrar e* ca­
mino del alma» y de poner la atenoión en el Ego Superior, «el Dio» 
interior». Y  dice: «¡Oh, amigo mío, si solamente, pudiérais saber el 
pqdcc del pensamiento, y si quisiérais dedicaros únicamente á pensar, 
pensar, pensar!». Lo  indispensable para conseguir el sexto sentido, 
como Julia llama á la conciencia astral, es el tener «el corazón do 
un niño en combinación con la razón despierta y sentido común de un 
hombre, y, además, paciencia. Amor es esenoial.» Y  anade: «Quedad 
pqpivo, para que así el mundo exterior pierda su predominio y  se haga 
septit; el ipun(l° real que rige en lo interno y lo universal.» En  el-libro 
Coloquios. Fidelio, tiene enseñanzas que recuerdan muy de cerca lea 
tep&óficas. Insisto muqho sobre la reencarnación, de la que JuJia.ape- 
nap habla: «fiesta que la resurrección de los muortos se entienda en 
su verdadero sentido, habrá ignorancia, superstición é inútil sufrir»* 
También insiste sobre la importancia del amor. Confirma nuestra<en- 
señanza referente á que la Revolución francesa fue obra de Ocultistas, 
y da muchos detalles sobre la historia íntima de aquellos agitados 
tiempos. Sobre la guerra ruso-japonesa es interesante cotejar la inter­
pretación de Fidelio, con respecto á las poderosas influencias invisibles 
que obraron á favor del Japón, con la de Annie Besant en sus artícu­
los de 1905. Dice Fidelio: «Los brazos y auxilio de mil millones de es­
píritus combaten por el Japón. Rusia se civilizará por la derrota. El 
Japón también ayudará mucho á la civilización europea, infundiendo 
muchas cualidades necesarias en las ideas occidentales; sencillez, va­
lor, patriotismo y el claro concepto de que las. clases directoras tie­
nen obligaciones muy superiores al'ejercicio de su poder para disfru­
tar de si mismo.» Annie Besant escribía en Id e a le s  d e  v id a  o rien ta les y  
occidentales: «E l asiento del poder entro el Este y el Oeste fué, en la 
guerra ruso-japonesa, providencialmente trasladado del Oeste al Este, 
con el fin de que los ideales orientales de vida, el ideal del deber, el 
ideal de carácter relativo de toda moralidad, el ideal de la vida senci­
lla y de la pobreza voluntaria, fuesen devueltos al mundo, pues estos 
grandes ideales del Oriente se hallaban en peligro de perecer.» Cre­
yendo como oreemos que el sacrificio desempeña en el mundo espiri­
tual el mismo papqj qpe ]%8$q&re..e#Le¿, físico,como ujvelemento esen-
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oial de la vida, opinamos que semejantes libros, junto con nuestras 
publicaciones teosóficas, ayudarán al progreso del mundo por la luz 
quedan de proyectar sobre las tinieblas espirituales, de lasque tantas 
almas atribuladas ruegan verse libres.

•J. p .

« T he o s o p h  i®». E s tu d io  d e l D r .  K ü bbe, por Schleiden; L o s S a c ra -  
Leipzia. núme* rnentos, estractos de una conferencia de Mme. Be- 
ros 11 yin. 8ant; E l elem ento  m ístico  en R ica rd o  W a g n er , por

E. Schuró; H egel y  la  T eo so fía  (traducción del holandés); L a  n a tu ra ­
le za  d e l tra b a jo  teosóftco, conferencia en la Sección Hindostánica; Una  
c a r ta  in é d ita , de H . P. B.; N u estro  sis tem a  so la r , por A. Besant; C ar­
ta  de  un  m aestro  teosófico á  su  d isc íp u lo ; T eo so fía  y  A r te ;  T eoso fía  teo- 
sófica, etc., etc.

Jñ. S t a i n b s n t .

• b i  s e n d e ro * ,  ve» Han llegado á nuestra redacción una porción de 
n e z u e ia .  números de esta pequeña revista teosófica que pu­

blica en San Fernando de Apure nuestro querido amigo el Dr. P. Y . 
López-Fontainés. Sus páginas están llenas de pequeños artículos y  es- 
tractos de estudios más amplios, escogidos cuidadosamente para que 
sirvan de vehículo á las enseñanzas teosóficas entre aquellos que em­
piezan á enterarse de ellas.

Dseeamos prosperidad y larga vida á este modesto campeón de la 
Teosofía.

j«. T .

Artos GrAfloau. J . Palaoios. Arenal, 27.—Madrid.


